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Aqnello», que no hwi Irabajaío por ia tr»nsfor- 
iBícion proCTeei^* ntteatra patria, ó qne nohaa 
■entido fa diferenei» entro la iocieda 1 antenor y Is 
Mciedail posterior innwtrft ReTolucion, aponaa com- 
pienJeE el regocijo de los qne, apartalos por nues­
tra conciencia r naestra honra de las Rístauracw- 
n«B, desasidos áel gobierno y de b u s  provccboa, nos 
holgamos, como de naa victoria personal y de un po­
der propio, do la Tictoria obtenila por nuestras ideas 
aTantadsB, y del poder alcanzado por nuestro eapiri- 
tn democrático en estos últimos tiempos de la rena- 
cifBte libertad y en estas \Utimas seMOnes delaa 
Cóttes liberales. . ,  ,

Ignoran la terrible losa do plomo atrójala sobre 
toáos Dofctros por la reacción triunfante los qao no 
han asistido, como yo, á la primer Cámara reunida 
tras los grandes retrocesos y i  las primeras sesiones, 
donde caían nno tras otro todos los luminoso» prin- 
«ipioH constitatiroa de la doctrina democrática. Asi, 
decia JO entonces 4 los Tencedores: cVnestro con­
cepto del Estado, vuestro concepto dol poder púbh- 
«0, Tcestro concepto del juramento, Tue'stro concep­
to de la justicia, Toestro concepto de la IgleKia, 
Tucstro concepto de la monarquía, vuestro concepto 
de la legalidad de loa partidos, vuestro concepto del 
partido liberal, vuestro concepto «leí partido carhata, 
todos vuestros conceptos, son oxclnsivamento^ con- 
•eptos de restauración, sobre los cuales qnereis le­
vantar cosas eternafi, que, por nuestra desgracia y 
por la vuestra, servirán sólu de alimento á eternas 
p e r t D r b a c i o n e s . >  , , , . ,

Se oecpsitíba, en medio del polvo ievantaiio por 
tañías Tüiras y dol ocaso donde todas nuestras gran­
des tradiciones se bal ian titispoesto, mucha fó para 
levantarse allí, ante los sepultureros de la Revoln- 
cion democrática, en cuyos restos como hienas i  ia 
lazon fe cebaban muchas gentes, y decir en abier­
ta prpnacon los elementos reaccionarios, «nvane- 
eidos de en triuLÍo y tecados por el vértigo de sobor- 
Lía estas palabras: «El principio de la tíoberatia Na- 
cioDal fcé inítiiito en 1808, sentimiento en 1820, no- 
cion en ia% , idea en 1854, y práctica y realidad y 
Tíd» en 1868, cuando expulsamos los poderes hiatiV 
líeos y los Rustitnimos con la snperior autoridad de 
nuestra nación. iLaRevolacionde Setiembre, seño-

& " e  i;R -;,.b "cíón  5;
tumbradoáotorer la razón de mi inteligencia á lo 
•ve creo supcrsticicnes y errores, yo digo qne cuan­
do considcTO eí e hecho, y Teo cómo abiió la concien­
cia estacóla, cerrada por tres siglos de in^eraECW, 
á la libertad religicB»; cómo levantó la tnbnna, vol» 
cada per la reacción, ilustrándola con discusiones in- 
mOTtalcK; cómo sustituyó al silencio de nuestra idea 
T al aislamiento de nuestra vida el vano y neo genio 
moderno; cómo, en su desarrollo progresivo, llegó 
hastaeitirparnuestroB eternos enemigos los ^ñapar­
te?, jhasta concluir y rematar en Roma la obrarte ia 
unidaditaliaDa, laobrapor excelencia moderna; cómo, 
atravesando los mares, derolrió sn dignidad de hom­
bres á millares de siervos, cuvas cadenas rotas debían 
pender en estas sacras páreles á la manera que en 
fas paredes de Bau Juan de Toledo penden las cade­
nas de los cautivos de Málaga y Granada; cómo sem­
bró en el Nuevo y en el Viejo Mundo ideas que hoy 
parecen estelas de n:ateri« ethdrea pero que serio 
macana planetas y soles; cuando veo todo esto, ya 
considere la Revolución da Setiembre un hwho pro- 
Tidetcial y divito, ja la  considorenn resaltado del 
movimiento lógico ea la civilización moderna, no 
Duedo menos qne bendecirla y aclamarla, como la 
explosion más viva del Eeufimiento nacional .y_como 
el comienzo más seguro de un penodo deíimtiTO le  
libertad en nuestra historia.»

iCuán pocop participaban entonces de mis espe­
ranzas! jCoán pocos veiao posible ya en la reaijdact lo 
Que yo columbraba en mis :prcaentimionto«l h,utrar 
por aquel campo talado y cubierto de cenisas, donde 
vacian extintos nuestros principios, y reanimarlos al 
•onlo de la fé, y erigirlos de nuevo en estrella de unes- 
tro cielo, al resplandor de consoMoras esperanzas, 
anunciando que bastaria para ello la tnbnnaj y el ver­
bo desde !a tribuna lacíado sobre las eonciencias, y 
que cOBcluirian por convertirse pronto enlevadura de 
^d a nueva; empresa fué, paralacual tuvimos tansólo 
noestro aliento, y el concoiso de algunos p^os ami- 
goé y discipnlos, como nosotros esperanzados y cre­
a n t e s , pues hasta partidos extremo* noahabitn aban­
donado, y tomaban por candidez pnenl.,cuando no 
VOT traición florentina, nuestra ciega conhanza en el 
readvenimiento y en el trinnfo pacíBco de los pnnci- 

. p í o s  qne áivclgáramos toda nuestra vida y qne pre­
valecieran en la Revolución de Setiembre.

;Oué pedíamos en toda esta campaña? Paes pedla- 
mC8, desde los comienzos de la RestOTracion, que se 
restitoveran á los individuos y al Estado^nelloe  
Primordiales derechos indispensables á la iniciación
de nna g r ande  p o l í ü c a  nacional. Frimeramente p e ­
díamos que reconocieran todos la sapenor inmanen­
te autoridad de nuestra nación y proclamaran como 
por ella, y solamente por e'Ja, por su voluntai, y 
c o n  su voto, se determinan y e j er c en los poderes 
píblicos. íY  qni^n pnede negar 1» victoria de t«;loa 
« to s  principios tras el abandono de la Constitu- 
«ion interna definitivamente olvidada, y la procla­
mación clara de qne todo poder se ori^na en la ^a- 
«ion T podrá cambiarse cuando la Naoion librarnsn- 
te consultada, lo decida on su soberana volnntaai

Como la democracia, por aoeotros definida, con- 
•istió de antiguo, no en utopias socialistas perturba­
doras del órdeu general, en a suma de 
individuales con el sufragio popu'ar y la boberania 
Nacional, á recabar estos factores de progreso hánse 
dirigido todas nuestras fuerzas. , _  . . ,

¿Y  quién puede ya dudar de la victoria por tolos 
««tos principas obtenida en los últimos tiempos?

Pedimos que la libertad personal se dilatara des­
de las altas cimas sociales hasta los últimos siervos 
V se ha dilatado. Pedimos una inviolabilidad par» * 
hogar español como la consagrada en el hogar onta-

nioo. Y  la seguridad individual ha pasalo de las le­
yes á las costumbres. Pedimos que ia ooocieocia y la 
palabra fuesen libres; lo son. Pedimos quo la prensa 
no tuviers IwislaáoQ espacial y se sometiese por 
completo al afrecho común; y no hay l«í)iíl*aiqiB e«- 
pecial para la imprenta. Colocamos entre los « r * -  
chos á obtener aquel que nos permítierd ea públicas 
y libres reoniones comunicar uuacon otras las almw, 
y difundir entre todos los ciudadanos las Meae. El 
derecho de reunión apenas encuentra límitei y limi­
taciones en la práctica.

Contra los terrores de aquellos que temían un 
desarrollo de la Internacional y contra los terrores 
de aquellos qoe temían un retroceso áias órdeaea 
monásticas, sustentamos el derecho de asociación, y 
le dimos tanta importancia en la sosiedad, como la 
que puedan tener las afinidades químicas y las atrac­
ciones mecánicas en el Universo. Pues contra laa 
terribles y arraigadas supersticiones de unos y de 
otros, hemos recabado ley de asociación tau ámplia, 
como solo podrá encontrarse igual en Suiza y en los 
Kstados Unidos.

Inútilmente la reacción-, representada por los con­
servadores, deslizó uua enmienda que aegabaen unai 
Córtes monárquicas validez le^al á laa asociaciones 
encaminadas contra la monarquía; ol Congreso y el 
Senado han espedido, do oonnio aeuerdo, patente de 
legalidad á todas la.̂  esonelas pacílicas y i  todos los 
partidospurameatapcopsgaadiita^, borrando eondo- 
claraciones denuitivas y artíiiulos perdurables la 
bárbara diatiucion entre los partidoslegalesó ilegales.

Y o  pregunto qué oocoiencia latiiiacu ituestra 
frente y lué c‘'razon en nuestro pecho, si, des­
pués de haber oonssgrado treinta y seis _aflM_ de 
nuestra vida nasural á ia defensa de tales principios, 
siguiéndoioB y aclainándoíos en todas las ocasiones 
de una historia ya larga, los daseonooiéramos y los 
negáramos ahora porqno vienen á la vid* y á la prác­
tica, sin traernos consigo los goces y Sítis/íocionea 
del poder ni el codiciadiiimo imperio sobre 'as altas 
cimas del EHa lo. Y o lo deolaro: ho combatido siem­
pre por los principios, nanea por el gobierno.

Y no quiero pararnu á oonsi lerar lo qne pasa en 
la cuestión del Jurado, porque, sm^iienl ) ahora 
mismo, ni siquier»» de la mcmori.» ueoesi;amo‘i para 
su conocimiento y sa contemplación. A  niu?una de 
las institaciouss el partido reaaciouario se resistió 
con tanto emoe&o como á esta institución deiaocrá- 
tie*. El armifto de la justicia, pasan lo de los hnn»- 
m V d’i¡minucinn tal'de
en 80 majestai intrínseca, equivalente casi 4 nna des­
titución. „  , j .

Por eso el oralor, que lleva en su alm^ enarJCji- 
da y en sn corazón exaltado todss las pasionea dol 
partido reaccionario, veza en sueños apolíptiooe pé­
galos por laa supersticiones de los suyos á U encen­
dida T fulgurante fantaf i ■, el terror bajando á !a so- 
cie lal entera, y los individuos dí la oomunida l re- 
volacionaria y de la Convención francesa snrgien lo al 
calor de ístas nuevas institucioaes, en cuyo seno late 
y palpita toda una revolución. Bs verdad que los de- 
: ensotes del Jurado, i  pesar de ru alwlengo monár­
quico, no habian puesto reserva ninguna, ni es 
crúpulo, en afirmar qne se correspondo con el co 
micio el Jurado, y que representa, por ende, un ór­
gano indispensable al ejercicio de la volunta! oaeio- 
nal y un integrante y Wpco término en las sénes de 
nuestra continua evolucion democrática.

Las negaciones reaccionarias de un lado y la de­
fensa progresiva de otro, chocando, han producido 
luz muy clara, y á sus resplaudores, hemos visto el 
Jurado apareciendo oomo la más democrática entre 
todas laa instituciones producidas por la Revolu­
ción de Setiembre y reanimadas en este periodo 
de una continua soluaion democrática deSniuva y 
estable. _

No hay, pues, que llamarse á OTgaño. t i  aire, 
digámoslo asi, espiritual, qne respiramos; la tienda 
cirenndante donde vivimos; loe motores de nuestra 
sociedad; la coheeion qne sirve á mantenerla; sn na­
tural gravedad y sus múltiples atracciones, io^o  
>ertenece á la democracia, por nosotros sustentada, 
a cual, como todos los grandes principios, no ha 

podido pasar desde nuesuos antes sohtanos espí­
ritus á la vida común y general, sino tras alter­
nativas de tnunfos y rotas, así como tras múltiples 
trasformaciones, que sin quitarle su esencia sustan­
cial, han coneloído apropiándola de todo en todo a
la viviente realidad. ,  ,  ,

Y  se quiere que, demócratas desde los comienzos 
de nuestra infancia en dias lejanos hasta los oomien- 
808 de nuestra natural vejez ahora, no Tolvamoslos 
ojos á los cuarenta años consumidos en el dasier^, 
donde tantos nos han maldecido cu sus impacienciM 
de sectarios y nos han puesto en dus lenguas de ví­
bora por nuestra tardanza, y no les digamos como la 
fé mantenida entre las advereidaJes mayores y aspe- 
nasmás vivas, nos ha permitiáo ver, y no sólo ver, 
sino ir ya entrando en loa senos tan apartados y tan 
inacesíbles de nuestra tierra prometida. Los que no 
han padecido bajo la férula de los i  araones j  no hw  
llevado la cadena de su servidumbre al pie, janiaa 
comprenderán lo intenso de nuestra satisfaacion-y lo 
natural de nneatro regocijo. - i . -  ,

Unasela consideración basta para justiñcar las sa- 
tisfaccionosque sentimos en este periodo luminoso del 
desarrollo pacifijo de nuestras libértales. Cuando, 
tras el naufragio de todos nuestros prinoimos, entra­
mos en el ptimer concilio de la reacción, las Córtes 
restauradoras, el partido trinufiiDr, que había olvi­
dado toda mesara en su ineaperado logro del poder, 
nos proscribía de tola  iegalida i y nos apodaba con el 
apellido de facciosos, porque habíamos habíalo y vo­
tado. en virtud y por obra de noestro dereslio, con­
tra una institución de las ranas formuladas en el 
pacto constitucional, aunque ofrecíamos entonces, 
como ahora, el respeto más religioso al órdeu pdDli- 
co, sin el cual toda libertad perece, y el propósito 
más firme de obedecer á laa leyes, con la única reser­
va de alterarías por los medios de reforma y deroga­
ción en las leyes mismas contenidos virtuaimente 
siempre.

Si nosotros profesáramos doetrinas de persecu­
ción intelectual y -qoisiéra-aos holjaraos eon des­
quites, cómo podríamos retorjer sus argumentos y 
retornar sus palabras á los que no guardaron enton­
ces Jonsider.'Mjon de.ninguu género al infortonio y 
al dolor. Si debíamos pasar por llégalos, á eaisa de 
haber votado contra la Sfonariuía, con la cuilnues­
tra conciencia y nuestra historia no pueden transi­
gir, ¿cuánto más fuera de la legalidad común, cuánto 
más contra las instit-jciones fuñíalas, ó próximas á 
fundarse, no está el partido, que rechaza _ el Jurado, 
el sufragio universal, el servicio obligatorioi la liber­
tad absoluta de imprenta, la libertad de reunión y de 
asociación, todas las leyes fundamentales de nuestra 
política, todas las instituoionea constitutivas de 
nuestro lega! organí-mo?

Afortunaiameate la libertad os oomo el sol, que 
no se cae d« su centro, porque lo mildigan, y como 
Dios, que no ahoga la palabra de quien lo niegan. A l 
cabo de tres lustros la democrae'i se ha sobrepuesto
Eor 80 fueras virtual á todos sus enemigos, y la lí- 

ertad democrática ea el estado legal de nu estra pá- 
tria. Deapues de haber mirado la vía recorrida, crea­
mos y esperemos, siempre trabajando.— Emilio 
O a b t k l a r . ________

cualquier precio; pero eso tiene otro origen, y «9, 
nunca nos candaremos de desirlo, qne el costo del 
trasporte por ferrocarril no permite enviar tri^o de 
donde sobra á donde se necesita, porque reault^ más 
barato el trigo comprado en Bélgica y en la India 
que el qne se lleva de Vaiíadolhl á Sevilla.

No ea pues', una cuestión ó qb problema aduane - 
ro lo que hay que reeolver, sino una eueetíon de ta­
rifas, y respecto del impuesto de eonsnmos, la nece­
sidad de establecer depósitos administrativos que fa­
ciliten las transacciones.

Estos son, repetimos, loa puntos de vista que de­
ben tenerse para esta cuestión de loe trigoí como 
>ara todas las cuestiones agrícolas y tributarias: la 
ácilidad y eionomía de eomunieaoiones y trasporte» 

^ la buena organización del impaesto de consumos, 
importan muchísimo al desarrollo de la propiedad y 
defcomercio, y en eonseíuírlas debemos poner to­
dos nuestros esfuerzos porque, sin remover los ver­
daderos obstáculos nada conseguirán los que se es< 
fuercen empleando inútiles trabajos en ensayar sis­
temas que por contraprodnsentes están despresti­
giados ea todos los países quo consumen máa de lo 
quo producen. _____________

SQBn E_TRI63S
Caestíca tan debatí la o? la di los derechos pro- 

tectorsp, y ea ian conocido lo que aoerja do ellos 
pueda d-;oirse, qao á no ser por sn cartóter de ae- 
tnalidad, no necesitaríamos tratarla. Sin duda, por 
esta razón de oportunidad, no carecerán do ella los 
datos que vamos á publicar, como prueba fehaciente 
dol error en que íncurreu los qu9 consideran que la 
salvación de la agricultura, y d-il pais por lo tanto, 
están en ios derechos protectores sobre el trigo y su s 
harinas.

A  la vez que en Eipsün «e «olicitau imposiciones 
y recargos aduaneros quo contengaii la importaoion 
del trigii— sobre toJo -le la que procede de los Ejta- 
dos Unidos, -s c  solicitan en los mismoa términos y 
por l4s misnia-j causas en Francia, Italia y Alemania.

l*’íjese bien quien leyere en los nombres de estas 
naciones, para que de luz3ao, por el fundamento de 
que carecen sus que^sa, cuál podrá ser el de las que 
lansau nuextros agncnltores.

El movimiento de im{»ortao¡on y de exportación 
dol tri^o y sus harinas, ha sido en Espafia durante el

1SJ5 iraó............
T H I G O  —  - -

Kilojí. kUOQS. A-tlOff».

Importado.........
Export«i.Íj..........

lIARfNA

1 mpottada........
Exportada.........

6,861.218 10.1S5.C12 21.880.517 
4 0 . 2 1 - l U S8.7o5

487.1Ó2 790.-150 1.232.966
7<J8 31'J 2.5>-4.:yi l-82j--ib7

Descartemos, pues, de la discusión, las harinsa, 
porqie no sólo uo perdemos, sino que ganamos mu­
cho con ellas á pesar del atraso de nuestra mdustria 
harinera; tanto, que en 18Só recibimos dos rmliones 
y medio de peactas y enviamos 7.8-tO.OOü.

Y  vamos á los trigos. ,
En dicho año de 1885 recibimos 22'42 millonea de 

pesetas en trigo extranjero y exportamos sólo 4i.7o8 
pesetas. No se trata, pues, de que en España hay 
trigo sobrante para el flonsumo, sino de que necesi­
tamos comprar más de 22 millones de trigo pata nues­
tro consume; de otro modo el precio de ese c e r ^  
seria aquí más barato que en país alguno del mundo 
’ cesarían las remesaB de trigo porque no tendrían 
mena colocaciou en nuestros mercados, y cuenta que 

hablamos de un año en que el cólera produjo la baja 
artifisial de todo? los artículos.

Se temen las inundacionet del trigo americano, y,
sin embargo, en el año á que nos referimos, el trigo
de los Estados Unidos ocupa el lugar que rerá el 
lector. De 112 millones de kilogramoí que compra­
mos, nos fueron enviados:

Por Rusia...................  47.604.789
* Francia..............  2(5 866.325
» Estados Unidos. 22.•'>31.498
s Argelia................ 5.Ü39.6W

De snerte, que el primer lugar corresponde á Ru­
sia el segundo á Francia y bus posesiones de Arge­
lia, y el tercero á los Eátalos Unidos, que represen­
tan ménos ds Is quinta parte de la importaoion total. 
Ahora bien; ipue le creerse la situación angustiosa 
de Francia, que pideprotescion para sus trigos y nos 
envía á nosotros sólo sobre 32 millones de kilogra­
mos? . ,  j  1

Ütro punto debemos considerar, y es que, aei 
trigo conducido á España por ia vía marítima, 45 nu- 
llones de kilos han venido en buques españoles; de 
modoque los derechos protectores, considerados des­
de este punto de vista, irrogarían un perjuicio á la 
industria naviera.

No lo irrogariau. no obstante, porque lo que acon­
tece en nuestro país es que no tenemos bastante pan 
y tenemos que comprarlo fuera, y eso que entre nos­
otros no come pan de trigo la'mitod di la poblacion. 

Por lo tanto, loe derechos protectores servinan 
sólo para encarecer más el trigo, que en el año ulti­
mo cerró con propensión á subir de presio, y ven­
dríamos á convertir la cuestión del tngo en una 
cuestión de subsistencias, porque el pan en toda Es­
paña, y sobre todo en Madrid, es más caro que en 
ninguna capital de Europa. .

Si abundase el trigo, q*e es coaa que se pierde 
fácilmente, se vendería más barato cada vez, y suce­
de lo contrario, porque el pan sigue subiendo, luego 
es evidente que essasea el tngo, ó no es verdad i» 
ley económica de la oferta y la demanda.

Es verdad que hay quien conserva en sus grane­
ros cantidades de trigo que sacaría Je la panera á

ECOS POLITICOS
Verdaderamente es una de9gracia estar condena­

do á parecer siempre hábil.
Para mantener el prestigio dol arto hay que saiar 

do quicio hasta las cosas más naturales y sencillas.
£)í¿alo £ l  Lióerai, quien, haciendo profesion de 

hábil perpétQO y de intencionado incansable, no pue­
de ver tales oosas desde el punto de vista.de los de­
más humanos. E l tiene que ver lo que éstos no ven, 
y pasar por alto ó no advertir lo que notan éstos.

Así, ha observado, en nuestro artículo de ayer, 
nca multitud de particularidades, que nosotros que 
lo escribimos, ó á lo menos que creemos haberlo es­
crito mientras £ ¿  Liberai no nos asegure lo con­
trarío, no hubimos de caer cu ello.

Por ejemplo:
*£n la apresiacíondelaa oírouiutaucia>,eB la dctor- 

mínscion de loque oabe haoor j  oabe aplazar on ladi- 
raooion detpartido, la autorldai—díc3 EL G.060—ae 
deja toda al jefe. le los sollados dd ua ej4;uito,has* 
ta los trabajadores de uaa fá.brio%, tieaen que «nbor- 
din&rso á unidad da pousamiento y d:i voluntad, aín 
lo cual no hay aooion, y ,p jr tant •, no hay obra. Asi 
entiende El Globo la dis^iplloa de loe pa*lldus demo- 
crátioos: oomo la de los ejeroito*. oomo la da los opera-m a s - ..............• .  --------
aguantable el Sr. Cánovas del Castillo..

lEs pobiblel Somoa ten reaaoionaríoa sin a lver- 
tirlo- , , ,

Nosotros creíamos que los programas, las regla#
de procedimientos, las determinaciones extraordina­
rias,  eran la obra comande todo un partido. Y  que
ea la ftcoion se dejaba todíi 1& tutoridad pwa la 
reocion de la mi^ma al jefe, medio eolo de que hubie- 
so üDidad, rapidez, sigilo y eficacia en aquella.

Es más, nos co o firmaba en tal idea hatjta la con* 
dueta de partidos tan revolucionarios como el_ zorri- 
llista, donde no hay que decir si se deja sutondad al 
Sr. Raía Zorrílla, 7 tan extremo como lo es el fede­
ral, donde el St. Pí y Margall Jdtermina lo que so 
hace, ó mejor, lo que no se hace

E l Liberal nos saca del error. En los partidos de­
be suceder todo lo contrarío.

Sin duda porque no sucede es por lo que nuestro
coleKa no pertenece á ninguno. ,

Puede que en la noche del 5 haya encontrado 1& 
que buscaba y se decida á aíiliaraa.

Otro ejemplo de habilidad profesional.
“Lo* poaibilistas pndiaron aplaudirle (al Sr. Oaa»

t e la r ) ,  m i - j n t r a a a e  o o n t « n t 6  c o n  d e c ir ;
 lío quiero reoogar ia fiepiblioa en la* onairas de

Io« cuarteles, entre los gritos del mitin, por obra da 
los pronunoiamientoa y de las revolucioneST,

Ningún poeibillsta que sea republicano puede se­
guirle, cuando ha gritado en el Congreso:

LaEip4b'ioaPB impopular en España. 84 cwyera
que el sufragio nciyeraal habia de traer la Eepublica, 
no le pediria.»

Esta habilidad no tiene más que un inconve­
niente. El de que el Sr. Castelar no ha dieho eso.

El Sr. Castelar, lo qne dijo fué que los monár­
quicos persuadidos de qne la mayoría del país, como 
él lo creía, no era republicana, no debían tener in­
conveniente'en establecer el sufragio universal, 
puesto qne éste serviría en tal caso para ahrmar 
aquella institución.

Antes de decirlo el orador republicano, no con- 
anlto á E l lÁberal, y en esto hizo malísimamente. _

Knestro hábil colega le habría aconsejado qne pi­
diera á una Cámara monárquica el sufragio nmver- 
sal, diciendo á la misma que se lo diese para que vi­
niera inmediatamente la República.

•• •
E l Liberal nos asegura, con cierto mal htimorl 

qne todo eso que le deoimoá á él no le importa nada.
Nadie lo creería al ver cómo en so número del 

viernes dedicaba al asunto dos columnas.
En fin, si á E l Liberal no le importa la cosa, tam­

poco á nosotros nos importa la importancia que 1« 
dé nuestro colega.

El Diario Español ha vuelto á caer en su mania 
predilecta: la crisis.

Habló ayer en el salón de conferencias con vano# 
políticos de oposicion, y hubo de oir lo siguiente:

•Aoeroándoaos i  ellos, hamos oiio decir en voz baja 
que no pasarán quince dias sin quo se haya provoeado 
una orlsia, porque el ministro de la Guerra encuentra 
sérias dificultades para que se pongan ínmedíalaineu- 
te á disJUBÍon sus proyectos de reformas en el ejército, 
oomo él áe®earia. . . *

Por otra parca, la com Bíon dei Congr«®o na intro- 
duoido tan hondas variaciones en loa tale* proyectos, 
que loa ha dejado desconocidos pira su miamo auwr,
y el general Cassola lo ha sabido con profundo die* 
gusto.

Ayuntamiento de Madrid



SL GLOBO

U»dík t9BÚi4 de p»rtieuljtr m  T¡»t* »*• *
'ccatr&rvdftdcs, n  ntire.

E l fu n d »n »n tQ  qae p a » d » n  íe a e r  Mtos ramorei, lo 
AwtATifv<wa • f̂iro  ̂d> v(Toíiínil hfty wx ©1 fondo.*

íCriBÍa diji8te? Pues allá t«  E l Diario E tjn^ol. 
£ t  c o l ^  en loque el gitano del caento. 
Que en fiendo an ruct*, ya no era dueíío de al 

sikuio.
En el litigio qae TÍe«n sosteDÍeodo La$ Ocurren- 

j E l  ÉstajuIarU, ha tenido qne mediar nna ante- 
ridad del partido.

L at Ocurrencia* «cepta la geatenci» de que sert 
tenido por mejor aquel de amboe diarios que tcnea 
•mayor deíinterés y aefienda con m is wlo la causa de 
la patria y l i  monarqnia; pero, por ai acaso, afiade 
esto otro:

•l’ odrA existir « I  noble eetlmnlo entra todos de ter- 
▼ir mejor ai pila, 4 la monarquía y al partido; >®ro 
■iempre dentro do nna peí fect» cuidad de miras, y sin 
misacoidintesunslos qna naMiralmente prolniM la 
diferencia de tomperameatos y el maycr 6 menor legi­
timo dsBfo de oc6ar»e con un pteiommio que, en últi­
mo término, los hecbus ¡  la cpinion &eaban por mam* 
fectar claramente.,

Ln cusí equiTale en el oolega á gloriarse de eu ti- 
ndft é i’npGTtanoia.

Y  i  decir i  E i Estandarte, parodiande á uu per­
sonaje de E l Sabor de la Tierruca:

— tTa day, probeta.»

Deopnee de trece afioe, y al cabo de varias derro­
tas, en las cuales nadie suele hallar estimulo, loe 
progresistas dttnocráticos han caido en la cuenta de 
sa grave error, y se disponen noblen«nt« ¿¡hacer 
amende honorable,

‘ Ku breTe celebrarán una reunión todcs los conú- 
tis del partido republicano progresista con objeto de 
ponerse de aonerdo en la forma da hacer un censo 
«*act-‘, y peür lainolnsion y exolusiou que en las lis 
■6m elect^^rales resulten cuando so ooUbren nuevas 
•lecoioQc s-D

Ahora empiezan.
Nunca es tarde si la dicha es bneos;' pero ¡qué 

listima do tiempo perdido!
A  mala hora se h« eclipsado E l Progreso. 
Veremos, cuando reaparezca, si compagina ese 

annncio con la declaración de los progresistas del 
distrito de Palacio que, no há seis dias, piociama- 
ban la necesidad del procedimiento reTolaoionario y 
la absoluta inutilidad de las elecciones.

Una noticia de L a  Correepondt^ia;
Se ÍDsisce en decir que la córte regresará 4 Ma­

drid el IS de los oorri'^nieB, víspera del primer aniver* 
sario del nacimiento da 6 . M. el rey D. Alfonso X IX I, 

Se marchó el día 5. 
l)e modo que resultan once.
Billetes eci)Q<̂ mioos de ida y vuelta, para las fies* 

tas de San Isidro.

Todos los periú líeos dicen que Ayer estuvieron 
muy d e s a D Í m a l o s  los oircnloN poJiUcos.

íambien lo dice Ei Día. Pero este colega no se 
dió por vencido, y agazando el oído consiguió dar 
son sigo.

Véase la muestra:
cA.lgo se hahailaio de la sesión celebrada ayer en 

la alta Cámara, com3nt¿ndose con p«oa benevolencia 
la actitud de algunos qna, llamándose aoüf^cs det go 
birrno, hacencoanio s&ben y  pueden para provocar 
todo ^ónero de excisiones, Citábaa?, entre estos medie 
díiideutps, al duqae de Tetuan, que so  se levanta 
hablar nunca sicópata provocar una cuestión cuan­
do los d'’CD:t4 84 callan ó para acentuar'Censuras de aj- 
(nn senador de oposicion.s

Los partidos que se fomtan por uniones ó fasio< 
nes son por dentro como familias grandes.

Y  dentro del partido liberal el dnque de Tetuan
¿ Oti «I r.««ol aírrtei¿*¡A/S*

hl RUmOR DEL k m
Antonia, una vez que hubo terminado las tareas 

del almuerzo y puesto la mesa en medio de la eocí' 
na, que era, como en todas las casas de campo an> 
dalnzas, ol estrado del cortiio, ee acercó al tio láe- 
bastian, sacándole de sus aLstraccioaej, y con aquel 
respeto mezclado de cariño con que siompre le ha-

— Sefior Sebastian—le dijo— el almuerzo está ser- 
t í J o .

Vino en si el viejo i  la vos de la sirviente; pasado 
tin instante en que no sopo donde so hallaba, arraj* 
tró luego con una manolamisma sillaque le sostenía, 
y 66 colocó en uno de los frentes de la mesa, sentándo­
se Antonia en el del lado opuesto, cosa i  que se ha­
bía hecho «creedora por su antigüedad en el cortijo 
y  por 8U conducta y fiel cumplimiento de sus debe- 
iM . No habrá de eitrañarso este rasgo de franqueza, 
eí se tííne en cuenta la tradición de todo cortijo bien 
acomodado, de conceder tales privilegios á la perso­
na que logra crearse un puesto de consideración en 
la familia.

Antonia, pues, se sentó frente á frente dol corti­
jero, con aqoel aire de respeto que saben adoptarlas 
per^onas q̂ ue conocen los favores que se les dispen­
san, y ambos metiere* la cuchara, primero el tio 
Sebastian y luego ella, en ]a fuente do sopas déla 
olla Que, con sus hojas de yerhabutni esparcidas so­
bre e líquido, exhalaba uu vapor oloroso y oonforta- 
ble que se desvanecía no bien se alzaba una cuarta 
ilel plato colocado sobre la mesa.

ooUsse poner ésta en tiempo de verano entre la 
poerta [.rincipal de la casa y otra que caia al lado 
«pueEto y daba sobre el campo; asi es que á izqoier- 
da y derecha de ambas personas se veian dos am­
plios paisajes, uno limitado por una cnrva de mar, 
«ntcramecte azul, que circundaba la costa, y otro 
cuyo término cerraban sierras abruptas, que des- 
pnes de valles y colinas, lanzaban sns garfios á las 
nubes y se encrespaban, tomando el aspecto de in­
mensas cabelleras salvajes.

Era la sirviente del cortijo mujer que á ninguna 
«lase de trabajo le temía, y que sin ser lo que snele 
llamarse hombruna, tenia bien amarradas las ena­
guas, y no podia cnalqniera írsele en punto á carác­
ter A las manos, porque metia el resuello par» den­
tro ^  más pintado, j  se hacia respetar de pastores y 
sirvienfes, usando de su derecho á ser considerada 
eomo de la familia.

Unicamente con el viejo daba su brazo á torcer, 
y no por estudiada hipocresía ó por consideraciones 
á quien le suministraba el pan de cada día, sino por 
que realmente tenia cariño y respeto al santo varón, 
y lo primero que se apuntaba eo la frente cada ma- 
fiana al levantarse, era el siguiente precepto, que 
ella incluía entre los mandamientos de la ley: pri­
mero, no disgustar al amo.

Pero, hecha esta salvedad con que correspondía, 
«in propon  ̂ráelo, A lamerced queen el cortijo se le dis- 
j»c sa b a , cualquiera podia ir A imponerse A la mujer, 
BÍn que '¡el primer bufido lo echara patas arriba, y 
no le valiera argüir en su favor, ni Tcnir con quejas 
y paliativos.

Hecho el repente, como ella decía, hecho se qae- 
daba, y ao había quien viniera á deshacer el en­
tuerto.

Tuvo Antonia _«n sus mocedades un excelente 
palmito, que en diversas ocasiones se disputaron A 
guítanazcs los mozos en las parrandas, quienes pa­
saban por conocer la nata y flor de los rostros boní-

tere y î TseiofiOB; pero Antonia dijo i  todos « m e  allA> 
sin qm  lograra satisfacerle ninguno, y vino á casar­
se i  (a postre con aquel que jamás le cantó nna co­
pia, ni hizo sonar una cnerda á su ventana, ni tam­
poco la entretuvo con carantoñas, cosas A que se en­
trega todo el que en eDamoramientoe se entromete.

El convenio entre ambas personas fuá cuestión 
de golpe y porroBO, 6  de chaparr<5B, si se quiere. Vi6 
Cleto nn día en la fuente á la qoe habia de ser su 
mujer, la cual llenaba con el caldero íu cántaro, sin 
que el chorro de ajrua, compaeto y uniforme, se des­
viara un punto de la boca de k  vasija; miró la fran­
ca y expresiva belleza de su rostro, contempló la ar­
monía vibradora de todo su ser, y sin acordarse para 
nada de la «scena de Bebeca en la fuente, le dijo de 
tú por tá, poniendo buena porcíoa de miel en las 
palabras:

— Antonia, ¡quieres casarte conmigo?
Y  la mujer, que no esperaba semejante trabuca»), 

desvió, sin querer, el chorro de agua; partióse ésta 
en mil hebras sobre el asa del cántar' ,̂ y el espur­
reado líquido fué á mojar alegremente el vestido de 
Cleto.

— j Válgame Dios y qné mal me quieres— saltó en­
tonces el mozo,— cuando m otabia te he dicho buenos 
ojos tienes, y ya roe has echao el chorro de agua fríal

— No hombre, no he querido mojarte— se apresu­
ró á decir ella, encauzando otra vez el arco de crís- 
tal;— es que como me ha cogido la noticia tan de «o- 
petón...

— ¿De sopetón? pues á bien que no la be tenio po­
cos días prepará, queriendo salírseme como pájaro á 
probar el vuelo; si de osa manera espantas mié 
ideas...

— ¡Qué cosas tienes, hombrel
— ¡Qué cosas tienen!— añadió, dando puntadas al

Í)eBpunte el mozo, que siempre cogía las últimas pa- 
abras de eu interlocutor» para ftoder seguir hablan­

do.— Lo que yo tengo es un cariño verdadero, y pwr 
eso qaiero ser claro como el agua.

—Pero, iquién me asegura A mi que ee cierto lo 
que dices!

— ¡Que quién te lo asegura! pues mi emocion mes- 
ma, Antonio. ¿Te parece á tí que no estar un
día j  otro viéndote, y snjetando la pregonta que c« 
vez quié salir?

— Pero eso no basta con decirlo, p<»que mira tú 
cuAntae cosas salen del revés.

— Esta, te aseguro, Antonia, que siempre estará 
del derecho; con que si tú rae quieres dimelo, y trae 
mientras el caldero, que no quiero que te dobres por 
la cintura.

Y  diciendo y haciendo, Cleto arrebató el caldero 
de manos de la moza, que accediendo á la galantería, 
se puso A mirar la agilidad con que el hombre saca­
ba el agu» de la fuente y la introducía « i  forma de 
c r i t - t a l ÍD O  ramal dentro del cántaro.

—.No enmwica/', Antonia, porque me veas con la 
caeza gacha; une aunque tengo puestos los ojos en el 
agua, tengo el oio colgso de ti.

— Paes lo que te digo, Cleto, ya que te empeñas, 
es que estaré antes de contestarte algún tiempo vien­
do cómo te portas.

— Eso es, A la eepetativa\ pero ya vcrAs cómo no 
jallas achaque. ¿Te pacce á tí que habiéndote quorio 
tanto en secreto, iba ahora A jacerlo ma! cuando lo 
sabes?

A l llegar á esto punto el cántaro se coronó, lleno 
ya de líquido, de un penacho de burbujas rumorosas 
que corrieron por Iss paredes de la vasija.

Cleto, una vez que hubo terminado, arrolfó cou 
arte la cuerda del caldero, echóse de una maootada 
jil hombro la vasija, y Antonia tuvo por primera vea 
en su vida quieu le llevara el cántaro do la fuente.

A l poco tiempo eran marido y mujer, y el trabajo 
^e Cleto prodaeia para cubrir, aunque can dificulta­
des, sus ateacíoces.

No se abrió flor alguna en el vaso donde uno y 
qüB apenas SI Antonia pudo goaar de su matrimo­
nio, murió el desdichado Cleto, y entonces fué cuan- 
do pI tío Sebastian tomó A la mujer de sirviente, no 
habiendo ésta mudado de colocación desde el mo­
mento mismo en que entró al servicio del cortijero.

Antonia, como muchas mujeres de Andalucía, 
que suelen parecer volubles y caprichosas, guardó fé 
inquebrantable A su esposo conuBs entereza de ca- 
rActer mcreiblo, y allá en el fondo de so alma le al­
zó como á modo de nn misterioso santuario, donde 
sólo penetraba, en actitud de orar, sn pensamiento 
con la pureza de un rayo de sol sobre la nieve —
8 .  U U B U A .
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C C H A K P A Q N S »

E L  H AV R E  7 (recibido el 8).— Ha llegado á es­
ta capital el presidente del Consejo de ministros te- 
ñor Goblet, par» presidir la ceremonia de la inaugu­
ración de la Exposícíon marítíma.
_ Cuando comenzaba el solemne acto, circuló la no­

ticia entre los concurrentes de que el vapor correo 
Champagne, de la compañía Trasatlántica francesa, 
que salió esta mañana del Havre con rumbo á Nue­
va Yoik , fné abordado en alta mar por otro buque, 
y no pudíendo continuar su viaje, vino A varar en la 
costa cerca de Aromanchc.

E L  H A V R E  7.— Se tienen mAs detalles sobre el 
siniestro marítimo á que se refiere el telegrama an­
terior.

Por efecto de una densísima tiiebla, el Champag­
ne fué abordado por otro buque francés llamado Vi 
llederio, que conducía unos cincnenta emigrantes 
italianos y una tripulación compuesta de diez hom­
bres.

Los pasajeroa del Champagne fueron recogidos 
por el vapor inglés Vulter, que ba entrado en este 
puerto.

_8 e añade que veinte emigrantes italianos han pe­
recido ahogados, víctimas del pánico, al embarcarse 
tumnltuosamento en los botes que fueron en su au­
xilio.

Se ha abierto una gran vía de agua en el Villede- 
rio, pero se cree que se sal varará dicho buque.

E L  H A V R E  8.— A  ju z^ r  por las noticia* de 
esta madrugada, las desgracias por efecto del siníea- 
tro marítimo de ayer son mayores de lo que se creia.

El Villederio se ha ido A pique, salvándose sn tri- 
pnlacion.

8 e  cree que cincuenta pasajeros y diea marineros 
del Champagni han perecido.

Las autoridades de marina no han podido reunir 
aún noticias precisas.

EL H AV R E  7 (recibido el 8).— El presidente del 
Consejo de ministros, 8r. (íoblet, ha pronunciado un 
notable dísonrso en el solemne acto de ioaogurarse 
la Exposición marítima.

Comenzó enumerando los progresos realizados en 
Francia dorante el régimen republicano.

Sostuvo que los gastos efectuados han producido 
resultados fecundos.

Dijo qne la Exposícíon del Havre es una nneva 
manifestación de los verdaderos sentimientos de 
Francia, qne no desea m As qne vivir en buena inte- 
Hgencia con los demAs países, y proseguir en paz el 
desenvolvimiento de su grandeza industrial y colo­
nial.

Luego se expresó en estos términos;
«Que esta Exposición prepara el camino de la

de
Un pueblo, ojupado en semejantes trabajos, no

puede ter sospecboBO de alimentar proyectos agre- 
sivos. ,

Elste pueblo, sin olvidar jamás el cuidado de la 
defensa de su honor y dignidad, si se dirige A las de­
más naciones, es para cocridarlas á_ las luchas del 
trabajo y para ofrecerles leal hospitalidad.

Conservemos la esperanza de qüe serA oído este 
llamamiento.* (Aplausos.)

DISGUSTO
L IS B O A ?.— Termioaia la swion de la Cámara 

popular, en el mismo sjalon de sesiones, un dipatado 
insultó duramente al ministro de Marina.

DBCLAtLAOIOHES DB GOBLBT
EL H A V R E  8.— Anoche faé obsequiado con m  

gran banquete el presidente del Consejo de minis­
tros, Sr. tíoblet.

A l final pronunció otro discurso político.
Comenzó elogiando la opinion pública que ha 

sostenido al gobierno en los últimos incidentes in­
ternacionales.

Manifiesta qne Francia ha dado pruebas de cor­
dura, de prudencia y de patriotismo.

Llama la atención sobre el hecho de que bajo la 
influencia de la libertad se ha modificado el tempe­
ramento de Francia, donde la calma, la sangre fría y 
la resolución han sustituido A la fiebre y a! calor 
poco consistente de que se nos ha acusaio á me­
nudo.

«Fortifiquémonos, añade, en estas nuevas eos» 
tumbres, de las caales podremos tener necesidad, 
pues tal vez no han posaio todavía los tiempos de 
prueba.

Si vuelven no seremos nosotros quienes los pro­
voquemos.

¿Tengo necesidad de repetir que Francia quiere 
paz?

Sí los pueblos pueden desear en alguna ocasson 
la guerra, no seria ciertamente un pueblo como el 
nuestro en plena trasformacion, Avido de consagrar 
sus fuerzas y sn actividad en la fundación definitiva 
del régimen do la democracia, gobernándose por si 
miatno en el seno de la paz, del trabajo y de la li-
hcrtal. I j  1Si tenemos, empero, neeesiJai de la paz; si na­
die dnda de nuestra voluntad en conservarla, nadie 
puede dudar tampoco de nuestra firme resolnoíon de 
no sacrificarla ui nuestros derechos ni nuestra 
honra.>

El final del discurso está consagrado A las cues­
tiones interiores. ^

Deplora las divisiones de los republicanos.
Insiste en la necesiiad de restablecer el bnen <̂ r- 

den en la Hacienda con la nivelación real de los pre­
supuestos.

Reconoce que los últimos presupuestos no son sa­
tisfactorios, pero oree posible restablecer su eqmli- 
brío con economías y con el aumento de algunos im­
puestos.

EXPASaOK COLONIAL T BIPANSIO» MUSCULAE
LISBOA tí,—Contra las aserciones hechM 

Zanzíbar por los jefes de la expedición organizada 
por la real Sociedad (ieográfioa de Lóndres del Afri­
ca Oriental, el explorador porta?nés Cardoso ha 
confirmado en la Sociedad Geográfica de Lisboa qne 
Mwelí se encuentra desde 1878 bajo el protectorado 
de Portugal, y que eu 188C consiguió poner bajo el 
mismo protectorado al territorio de Otarieka.

El ministro de Marina, interpelado por la pAma- 
ra de diputados, declaró qne habia telegrafiado al 
gobernador de Alozambique, quien contestó ayer, 
que tanto el territorio de Mwelí como el do Otarieka 
continúan bajo el dominio portugués.

LISBOA 8.— Por órden del gobierno, el diputa­
do Ferreíra Almeida, qne es además teniente de na­
vio, fdó preso y conducido á bordo de nn buquo de 
guerra.

Los periódicos refieren que dicho dipútalo, des­
pees de la sesión de aT»!" «KnfatA.'. si miniatrn de

Este hecho es vivamente comentado en los circu 
los nollticos.

Mañana la Cámara se ocupará probablemente ile 
este asunto.

El ministro de Marina, que es un distinguido 
profesor de la escuela polítccnica, no pertenece ui h a 
pertenecido nunca al cuerpo de la Armada.

Parece que antea de la agresión, habían mediado 
palabras mnv agrias entre el ministro y el diputado.

LONDRES 8.— üa un banquete dalo ayer por 
los electores de Lóndres á un diputado, y al cual 
asistía el marqués de Salisbory, hablando éste del 
procedimiento obstruceionísta A que apelan las opo­
siciones en ei Parlamento, dijo que el pueblo ingléa 
significará clara y seguramente su voluntad para po­
ner término á un estado de cosas que degenera en 
ridiculo.

EL H A V R E  8.— El vapor Villa de Burdeos ha 
salvado en alta mar á qaínse náufragos del Cham­
pagne qne se encontraban en difícil situación asidos 
á nn bote salvavidas.

PARIS 8.— Según un despacho del periódico L« 
Tempe, el número de victimas del siniestro del Cham ■ 
pagne es de 20, de los cuales 17 eran pasajeros y tres 
marineros.

EL H A V R E  8.— El vapor Champagne conducía 
un centenar de pasajeros de primera y 900 emigran­
tes italianos, de torcera.

Se calcula que han perecido SO emigrantes y tres 
marineros que intentaban poner órdén en medio da 
la confasion que produjo eí siniestro.

Todos loi paeajeros y tripulación del Villede- 
rio ee hau salvado.

Se espera que esta tarde será puesto á flote el 
Champagne.

EL ilA V R E  8.— Los ministros Sree. Goblet y 
Lokroy, despues de visitar esta mañana el puerto y 
las dársenas, han regresado á París A las dos y media 
de la tarde.

B A R C E L O N A ?.— Hoy se ha verificado con nna 
numerosa y escogida concnrrenoia la primera carrera 
de caballos de esta temporada eu el Hipodromo de 
esta ciudad.

Hú aquí los nombres de los cabaUos que han ga­
nado. _

Primera carrera: 1.“, Fiori, del conde de David, 
Benaurrejard-, 2.", Austerlitz, de D. Vicente Dro- 
nille.

Segunda carrera; Militar para sargentos del ejér­
cito: 1.° Fianza-, 2.*, Celador; 3.*, Perforante.

Tercera carrera: Dervy, de Barcelona. 1.”; E l  
ine. de D. Guillermo Garvey; 2 .', Ilerntrnil, del

Panamá, del duque da Fernan-

EÜer.
mine.
ñor Vidal Stort; 3.*
Nuñez.

Cuarta carrera: 1.*. Duoat\ 2.°, P recy, 8.*, Annesio. 
Quinta carrera: 1.“, Bois Ftcbert-, 2.°, Chethan-, iJ.“, 

Albert.— Agenda Fabra.

TO^OS

Sin el crespón de una nube 
estaba el azul del cielo; 
el sol picaba de tanda,

recargando y por derecho; 
y efperaban mcerrados 
en los lóbregos chiqueros 
de la Plaza, ecíh cornudoe, 
aotes de Hidalgo Barbero, 
hoy de Cá:aflrt. Mataban 
Luié, Rafael y Ei'raecaelo; 
el se&¡ r Arroyo en clase 
de edil del Ayuntamiento.
Hora de empezar: las cuatro; 
música: la de ingenieros-, 
introductor de corcúpetos,
Albarrán el Buñolero.

• •
Se presentó en el ruedo el primer bicho, adelaa- 

tándose pausadamente ^ con aire majestuoso.
Era negro, bragao, listón, de muchas libras y de 

hermosa estampa. Se llamaba/’W î^Mro.
Arremetió contra Agajetae, le hizo rodar por 

tierra^y le envió á la enfermería oon ana mano las- 
támada.

Gran vara fué la que puso Agujetas, y más gran­
de que la vara el quite qne híz^ Rafael.

Un quíte á punta do capote, por derecho, y re­
matado con dos recortes ceñidos, uno á pelo y oiro  á 
contrapelo.

El toro so quedó hecho una malva.
Son esas largas qne das 
las más bellas bizarrías 

del toreo 
y vale tu capa mAs 
que la capa que echó Elias 

á Elíseo.
Peluqutro tomó seis varas más, tres do Cirilo y 

tres de Manuel Calderón.
Tocaron A banderillas, y el aRÍm8líki,'como si hu­

biera entendido lo que quería decir el toque de los 
clarines, empezó A defenderse.

Manece clavó un gran par, y á la salida de la 
suerte, metió'el capote can gran opor:nnidad Maz- 
zantini, pues el bicho se revolvió como uoa culebra, 
(ilagarto!) en bu^ca del banderillero.

Torerico prendió un par muy bueno al sesgo, y 
Manene repitió con na par de verdadero compro­
miso.

Muchos aplausos á los cordobeses.
Eso es tener vergüenza torera y poner pares «od 

conocimiento de cansa.
R>ifael se encontró con un bicho receloso, al cual 

arregló con una brega de maestro, eo la que cada 
pase arraucó una salva de aplausos.

Coadrado el animal, se arrancó Rafael, y aunque 
lo hizo desde lejos y cuarteando, la estocada resultó 
muy buena.

Lo que no resultó bueno, ni mediano siquiera, 
faé todo lo que hizo despues.

Aquellos intentos de descabello al sesgo, y la sé- 
rie de pinchazos que dió despees, no tieDen disculpa. 

¿Qné habráu pocsado allá en el Paraíso, 
al sa'ger que un aviso 

mandó la presídenuia á su paisano,
Sóaeca y el Lucano?

* *
Calabazo [TAjft nn maecaliao! ee llamaba el 

guudo toro, qne era negro, bragao, bien puesto y d» 
libras.

Tenía menos poder y meaos voluntad que su an­
tecesor.

Tomó nueve varos, cuatro del Artillero, cuatro 
de Cirilo y una de Caíderoa. Do las nueve ni una so­
la ei t̂uvo clavr.da en sn sitio.

Y  efo que el toro tenia un morrillo como el Cerro 
de los Angeles.

Pulguita dejó un buen par á la medía vuelta y re­
pitió cou otro par aceptable.

Saturnino i'rutos clavó un buen par.
Salvbdor dió cinco ;iases y soltó una estócala 

atravesada, volviendo U/arj», . ,
j-zeupues de ia estócala dio sn pinchazo muy me­

diano, y despues del pinchazo una estocada 
atravesada que la primera.

El puntillero acertó al cuarto golpe.
¡Adiós, Guillermo Tell!

Marimeño, cárdeno, bragao, corDÍdclantoro. buen 
mozo.

Tomó siete varas, dos de Cirilo y cinco del A r ­
tillero.

A  los qnites los matadores.
Tomás Mazzautini dejó un par muy bueno y r». 

pítíó con otro deLtntero.
Regatería clavó nn par desigual. Maszaatíní se 

encontró con un animal noble y codicioso. Le pa»» 
corto y ceñido y manejó con arte ol Drapo.

La faena resultó lucida, pero con e' defecto gra­
ve que tienen todas las faenas do iste mitalor. A l 
final de la brega resulta el eapsda ea el sitio qua 
quiere el toro, y nunca el toro on ei titio que quisie­
ra el espada.

Mazzantiní se dejó pasar con macho arte y mu­
cha frescura por Marimeño.

A l herir se arrancó eu corto y señaló un gran 
pinchazo, entrando y saliendo con suma limpieza.

Volvió á liar, y tirándose bies, resultó, quizá por 
tropezar la punta del estoque con una banderilla t  
desviaree, nn bajonazo.

Palmas justas.
•

Negro, zaino, bien armado, j  Chato áo apellila.
Tomó nueve varas, dió tres tumbos y mató dos 

jacos.
Ninguna otra cosa da particular en este primer 

tercio.
El Torerito dejó un par cuarteando y repitió con 

otro bneno.
Manene clavó nn par en las orejas.
Rafael, para lavarse de los pecados cometidos en 

su primer toro, hizo lo siguiente:
Pasó al toro de cuernos A rabo, y lo dejó hecho 

una malvacon el castigode la muleta. Lió, se arran­
có A un paso de la cuna, cogió hueso en lo alto, y ea 
segmda echó A rodar á su enemigo con una magnifi­
ca estocada basta la mano.

Este diálogo, ú otro parecido, 
el Séneca y Lucano Labrán tenido:
— Brega admirable y magistral es esa.
— en la cruz y hasta la mano. 
— ¡Brindemos por la patria coriobesal 
— Séneca, e peleón...

— Toma, Lucano.
{Beben y vamt.)

•
Berrendo, botinero y bien puesto era el quinto 

tori^ que se llamaba nada ménos que lielamido.
Era un toro linfático, torpe, perezoso y do lo mác 

desabondo qne ha parido voca.
_ Tomó siete varas, no ee sabe si con voluntad 6- 

sin ella, y pasó á manos de los banderilleros Satnr- 
nino i  rutos y Pulguita.

El primero colocó dos pares aceptables, y el se- 
gundo dejó medio.
_ Salvador se encontró eon un manso que no que­

na mirarle cara A cara.
En cuanto el diestro se colocaba en frente del bi­

cho y haba, volvía éste la cara oon disgusto.
La fisonomía de Frascuelo, no ea, A ia verdad 

tranquilizadora; mas para algo se es toro...
Despues de una brega pesada, en la que Frascue­

lo hizo todo Jo humanamente posible para dar A Be- 
lamido mejor muerte de la que merecía, éste pasó al 
otro mundo con un pinchazo y ua metisao».

Jasto castigo á su perversidad.

T
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Paes, HSor, salió nn corando 
que se lUmaba Dormido, 
j  ísKr j  «rmsrBe el gran 
«teándalo, fa¿ lo mismo.
No era el brato, á la Terda>J, 
tin eornápeto de tíso ; 
mas peores se ban lidiado 
sin proteeta en nneetro circo.
Ello foé qne ayer el pueblo 
se mostró monos benigno 
y  reclamó i  granies Tocea 
qne retirasen el bicho 
al corral. El presidente 
se resistió, j  de los gritos 
pasó el público i  tiiar 
projectiles a! anillo.
Primero fueron naranjas, 
loego 60 rompieron T idrios,
Í biilaroo por los aires 

oteilas qne hubieron Tino, 
lanzadas por lod curdones 
que se bebieron'«l líquido.
Ante aquella graaizida 
retiráronse al estribo 
las cnaiiill^e; sabió al palco 
presideociai Lagartijo,
T escachado s a  consejo 
lué retirado Dormido.
Balió en sa lugar nn toro, 
sin divisa en et morrilo, 
de menos libras qne el otro,
T trasoendiendo á cabrito, 
siguió la tormenta; pero 
el toro tomó hasta cinco 
«arts, ;  con esto ya 
qoedó resuelto el coBflicto.
Tomás le clavó dos polos,
Lcuatro el Regafe*ilio. 

üÍ8 soltó nn pinchaao, luego 
dió una estocada en su sitio, 
j  aqnella mona sin nombre 
exhaló el postrer suspiro.

U m A l o c a o ii..

U1

SECCION D E HQ T IC IiS
Anoche, a l retirarse A su c.asa un amigo nuestro, 

fuá objeto da un atropeliu por parta de algunos indi* 
TÍdnos de la romla secreta. Pasaba nuestro amigo 
m r la  callo de San Bernardo, onando o ;ó  las Toses 
de ¡altol ¡alto!; se deturo lleno de incertidambre por 
imagiuarue faese de rateros el grupo de seis ú ocho 
liombr<!S que se le aproximaba; trató de indagar qué 
clase de gentes tenia enfrente, y al esottciiar ser la 
autoridad, contestó diuieudo su cualidal da militar; 
pero no le valió, paes en medio de palabras no muy 
correctas, foé registrado como cnalq'jier timador em­
pedernido.

Llamamos la atención de quien corresponla, para 
qne no se repitan suceso» como el referlio.

La comision qne entiende en el proyecto de 
ley constitatira del Ejérc'to, presentada ea el Con­
greso por e l general Cáesela, concedió ntaaayer la 
última audiencia. Ku ella parece que el diputado 
sefior Portnondo hizo obserrajionesniuy rivas sobre 
los'inconTeD Íei>tos de suprimir e l  dualiemo en las ar­
mas especiales.

El lunes asistirá el ministro de la Guerra á 
reunión que celebrarán los indindnos de dicha co­
misión para dar explicaciones relativas á algunos de­
talles del proyecto. Segon ya tenemos dicho i  nues­
tros lectores, el general Cassola transigirá con todos 
aquellos puntos que no modi&qnon las bases de su 
plan; a»i es que sostendrá resueltamente el servicio 
general obligatorio, el sistema de asceaso9, la uni- 
daJ dn proce Jencias, la división territorial y todos 
loH ilaroiD i>rinoÍDÍ08 caDÍtatea qua encierran una re. 
formas.

Entre los militares era anoche objeto de oooioa- 
tarioe la actitud del diputado Sr. Portnondo, dadas 
sus ideas democráticas y republicanas.

Ayer estuvo mncho mejor de sn dolencia el 
Sr. Kagasta, y es probable qne hoy asista al Parla­
mento.

A . Porras, dentista. Especialista en denta- 
dnr&s postizas. Arenal, 22, duplicado.

Loa socios del Circulo de Bellas Artes, qne 
han de figurar ea la próxima Expoiioion, invitan á 
BUS compañeros todos á que concurran al local de la 
Sociedad, Abada, 2, principal, para tratar de la can­
didatura del jurado de calificación y adjudicación de 
premios, hoy 9, á las ocho y media de la noche.

Ayer d o  fueron los ministros á  Aranjaez.
En el Ayuntamiento, y bajo la presidencia 

del Sr. Abascal, se celebró ayer el escrntinio gene­
ral, que dió idéntico resaltado que los parciales.

Ayer mañana llegó á Madrid, acompañado 
del Hr. Bosch, el 8r. Homero Robieio.

En la estación le esperaban algunos da sus amigos.

B L  B i iK C O  D B  B S P a S A  T  L O S  T A B A C O S

Ayer, annqna dia festivo, se habló macho y nada 
bien acerca del asunto.

Pareco qne los más importantes ascionUtas, se 
oponen resueltamente i  qne el e9tableaimie::to so 
interese eu forma alguna en dicha operaclon. Ade­
más el acnerdo atribuido al Banco, de no prestar so­
bre laj Cubas de 1886, ha sido visto con no macho 
agrado por la opioioa, y sin duda p^r esto se o/eron 
eomentárlos demaslalo vivos que nos abstenemos de 
reproducir, diciendo solo quo el disgusto caúsalo 
por la participación propuesta al Bwco en el arrien­
do de los tabacos, se ahonda más cada día.

Pateco qae el ministro de la Qobernacion presen­
tará en breve á las Córtes el proyecto de ley sobre 
ereacion de nn marúcomio penal eu Madrid.

Según dice u d  perió tico, en el proyecto se esta­
blecen entre los dementes ¡as clases que siguen: lo> 
«os qne delinquen, penadas qae onioquecen y sospe­
chosos de locara sujetos á procedimiento criminal. 
£1 régimen interior responderá á los últimos ade* 
lautos de la ciencia méiico-jarídica.

E L  C H IQ U IT O  T E  B I B A B

BUbao 8 — En el partido de pelota jugado hoy, el 
Chiquito de Eibar ha alcanzado n o a  victoria com­
pleta sobre loa aspeicianos, Mardura y Baltasar. E) 
partido era á 50 tantos. Los azpoitianos quedaron en 
26. Uran animación y muchas traviesa;.— Corret- 
pomal.

Ayer tarde trató de suicidarse en su casa de la 
ealle da León, un jóven ofií̂ ial de artillería, hijo de 
nn distinguido jefe de la misma arma.

El jóven intentó quitarse la vida valiéndose da 
nn florete.

El juzgado ee presentó al poco tiempo on la ex­
presada casa.

En la calle del Amparo faé preso por la pa­
reja de Seguridad un hombre, qae en unión da otro?
?ue no pudieron ser capturados, estaba jugando á 
os prohibidos.

También en la caUe de Qoya la policía sorprendió 
otro corro de punto», deteniendo á uno, al cual se le 
ocupó la baraja coa qae taUahaa.

SeCTn talegram» ofioial de Haelva, el tren 
número 2 de la linea da Baitrou arrojó ayer en el ki­
lómetro 18 á un hombre, cauBáudole hondas grares. .

Dos hombres qae estaban forzando la cerra­
dura de la puerta del piso principal de la casa núma- 
r« 5 de la Cava-Baja, fueron sorpreodidos por loa 
vecinos, qne con ol ayuda de una pareja lograron 
apresarlos.

En la calle de Gnzman se promovió ayer una 
riña entre dos hombres, resultando ano da ellos he 
rido gravemente. El agresor faé preso.

Ayer detuvo un subinspector del cuerpo da 
vigilancia al tomador apodado Bata Sota  y otro.

. * ,  En la Casa de Socorro del distrito del Hos­
pital fné ayer cnrado un niño de einco afios qae en 
la calle de la Magdalena lo atropelló nn caballo, 
cansándola ¡a fractura de nn dedo de la mano iz­
quierda y varias lesiones.

Despues do hecha la cara por el médico de gu&r 
dia, pasó á su domicilio.

A  las seis de la tarde se efectuó un robo en 
el piso segundo da la derecha de la calle de San Ono 
fre, cúm. 8, consistente en 50 pesetas y ropas.

Los ladronea, qne aprovecharon la ausencia da 
los dneños del cuarto, descerrajaron les muebles y 
puertas, dejando en la fuga una palanqueta y otras 
varías herramientas.

, * ,  Por los agentes de Seguridad fueron ayer 
detenidas y puestas á disposición del gobernador 18 
personas por diferentes faltas y delitos.

Ayer quedó detenida en el gobierno una agra­
ciada jóven de 24 aSos qne hace pocos dias ea fugó 
de la casa paterna.

Anoche á las once en laü escaleras de la casa 
número 28 de la calle del Laarel fuá herido grave­
mente por la espalda el inqnillno del cuarto princi­
pal Valentín García, el coa! fué con.iucido inmedia­
tamente á la Casa de Socorro. El agresor no fué ha­
bido.

, * .  L i  Económica matritense ha acordado qae 
se impriman y repartan á sos socios loa diícursos 
composicíonea pronunciados y leídos en la velad'i 
literaria que la misma celebró en honor del ilustro 
cronista do Madrid, Mesonero Romacoa.

Con motivo del acto de escrutinio da las pa­
sadas elecciones verificado ayer en el Ayuntamien­
to, hubo también gran almuerzo en el Salou de Co- 
lamoaa.

Nuestros ediles, siempre en el camino del aacri 
ficio, hasta sacriacan sa estómago almorziudo fuer­
te en bien de sua admioistra jos.

Ei Sr. Maluquer apoyará boy en el Senado
una enmienda al proyecto de renovación de aervicios 
marltimoa por la Traeailántica, pidiendo que ee im< 
pooga á la empresa la obligación do qr.e todos los 
maquiníiítai da sus buques sean españoles.

El Sr. Sagasta se encontraba anoche mucho 
mejor, habiendj podido recibir á iaj muchas personas 
qne estaviaron á visitarle. A l anochecer estuvo con- 
íereneiando con el ministro de Hacienda, y es de aa- 
poncr qne algo la iodicaria sobre las pretensiones del 
Banco, á que ea otro sitio aludíaos.

La comision para la reforma del Código pe­
nal EO reunió ayer, á fin de adelantar en su come­
tido.

La bape relativa á loa delitos contra la religión se 
modificará bastante de cómo faé aprobada por el Se­
nado, y do ella desaparecerá el artículo referente á 
la penalidad qae se eatablecia por trabajar en los 
dias festivos.

También ha aufrido radical reforma la basa en 
que se trata del regicidio haciendo desaparecer la 
pena única y estableciendo la gradual con aprecia­
ción da circunstancias. En alia ee establecen las mis­
mas para los atentados contra la persona que ejerza 
la regencia.

CORREO D E JB O V IK C ÍA S
En Valladolid la faga da mnjerea contináa ála  

órdan del día.
El viernes sa fu^ó una mujer cacada do 33 años 

do edad llevándose á un hijo suyo, niño de doa afios.
La situación municipal de Valencia la des­

cribe de mano maestra E i Mercantil Valenciaru} en 
las siguientes líneas:

<No se han verificado las elecciones.
No tenemos Ayuntamiento.
No hay manera de llenar por órdan gubernativa 

las vacantes que han dejado los procesados y las qae 
seguramente dejarán loa no procesa loa, qae hicieron 
suya la responsabUiiad eu qne pudieron incurrir los 
que asistieron á- la memorable ttasion del día 2á de 
Febrero.

No ha ido todavía á la cárcel ninguno de los 
chanchulleros.

El gobierno no sabe qaá hacer.
Y  para fin de fiesta, el juez especial que entiende 

en el proceso, Sr. Lizana, se ha pnesto enfermo.
Enfermedad más oportuna, ni pintada.>

C l f  F A O F R A O IO

D« nuestro colega E l Departamenío de Sao Fer­
nando, del dia 3, tomamos el relato sigalente:

«A  la hora de costumbre da la tarda de anteayer 
aalíó la barca pescadora Nuettra Sra. de la Salud  con 
sus cinco tripulaotea. El tiempo era bastante malo; 
pero como la necesidad obliga, el pequeño baque sa­
llo á bascar el pan de aquellas cinco familias.

A  poco de haber navegado comprendieroa que 
lesera imposible continuar y decidieron volrer al 
fondeadero. Y a el temporal se hizo imponents, el 
viento rujia cada vez más, y arbolándoso laa olas 
amenazaban por momentos destrozar ei buque.

La mar los harria sin cesar, siendo escasas todas 
las fuerzas de loa tripulantes para sujetarse. El palo 
apenan podía sostener la vela, hasta qne ana fuerte 
racha da T ie n t o  y nn golpe de mar hizo pedazos el 
palo y la lancha se foé á pique, cogiendo debajo á los 
cinco tripulantea.

Cuatro de elloa lograron salirse del buque, y dos 
ganaran la playa despoes de grandes esfuerzos, agar­
rados á varios trozos de madera, pero no sin llevar 
atroces golpes al ser arrojados sobre las piedras. Loa 
otros tres han debido ser viotimas de las olas, pues 
hasta anoche á última hora no se tenia noticia de 
ellos.

Uno de los salvados ae halla relativamente bien, 
aunque algo congestionado y con muchas contoslonea 
aa laa piernas; pero el otro eetáalgo más grave, y té-- 
mesa por sa vida.

Los desaparecidos son Pedro Llerena v Juan da 
la Cruz.

A  última hora, añade el colega, ae noj dice qae 
la laucha náufraga se balU ya á dote, salvada por 
otra barca pescalora, y qua el infeliz anciano Fran­
cisco Fonjubierta, cadáver ya, continuaba fuerte­
mente asido á sa barco.

De' los otros dos no se tienen aun noticias.>

En la cárcel de Paleada ha aido dasoabiarto an 
escalo por donda intentabaa fagarda varioa presos de 
los condonados por aquella Audiencia en la causa 
conocida por el crimen de Cisneroa, aegun ya comu­
nicamos á nuestros lectores.

Hé aqni los pormenores qaa encontramos en un 
diario da la localidad:

<Bn el piso de ano de loa tránsitos, despaes de he­
cho el encierro da los presos, parece qne notó el al­
caide interino que laa baldosas estaban removidas, y 
•ato dió ooasion á an completo resonocimianto, que

dió por resultado hallar ya prtcticabla una salida qne 
ponía en comnnicacíon el citado tránsito coa el por 
tal da la sala da Audiencia de la misma oárcal.

Eu la habitación da algano de los penados se en 
contraron herramientas quo, sin dada, sirvieron para 
practicar el escalo. '

Los supuestca attoreí de éste, faeron incomu­
nicados.

En Córdoba 89 ha suicidado nn soldado del 
regimiento de Granada disparándose an tiro de fusil

. * .  Loa gaditanos proyectan elevar á la reina 
ana exposición solicitando el indulto de los soldados 
de üarellano, con motivo del próximo aniversario 
del natalicio de D. Alfonso X IIL

Dicha expoáicion está suscrita por los pilraa y 
familia da aquellos desgraciados jóvenes.

V »  T R IC N F O  MÁS
Todo el mundo sabe qne el pueblo de Aatorga ea 

feudo de D. Pío, ó por lo menos asi lo pretende el ex- 
ministro do la Gobernación; pero á lo mejor suele 
s&lirle la criada respondona.

Tal le ha sucedido con al digno alcalde de Astor- 
ga Sr. Pin«do qae parece no es da la masa que ha 
hecho célebres aqnellas mantecadas.

_ Tales cosas parece que sa la pedian, tanto le apre­
miaban, y tales medios se quena qao pusiera en jue­
go pata combatir las candidaturaa republicanas, y 
ver de salvar las gulloniatas, queautea que aacnmbir 
ha hecho renuncia del cargo de alcalde, remitiando 
el lanas la dimisión al gobernador civil, que supone- 
moa estará mu;  ̂satisfecho de haber hecbo lo que en 
aata campaba hizo v del resaltado obtenido.

_Maa esto fué darlo gusto al gobernador civil, 
qnien nombró para sustituir al alcalde á un señor 
García, y bajo el poder da cito señor sa han llevado 
á cabo las elecciones. Eito no ha obstado para qaa 
nuestros corraligionarioa hayan obtenido todos loa 
pueatos de la mayoría da aquel ayantamiento, y lue­
go, echándolas de generosos, hayan rogalaio el lu­
gar de la minoría á un amigo de D. Pío.

La votacion ha sido reñi lísima, pnca da 556 elec­
tores que tiene al ceaso, hin votado 503.

El ttiuiifo que nueatroa amigos han conseguido, 
débese á la iníluencia que en Astorga goza el seüor 
üchoa, 6U jefa e.i aquella localidad.

Nuestro queridísimo amigo debo estar orgulloso 
Y aatiafecho.

Nos escriben de Sevilla qua han llagado á aque­
lla capital conducidos por la Guardia civil, v su dig­
no jefe eltenionto D. Alfonso García da Vivar, los 
sais detenidos como presuntos autores del secae^tro 
de D. Antonio Galludo, cometido en Lora del Rio.

Entre loa detenidos figura un guarda de campo, 
eirTÍanta del secuestrado, sobre el cual recasn vehe- 
mentoa indicios da culpabilidad.

S i C E T ñ J F l C l i l
IB  BOT

GOBERNACION. —  Orden aprobatoria de la 
suspenfiíon dal Ayuntamiento de Orce, decretada 
por el gobernador da la provincia da G.ana la.

_— Otra confirmando la aiispension del alcalde y te ­
niente, doa concejalcj, y del secretario del Ayunta­
miento de Ripollet, decretada por el gobernalior de 
la provincia da Bircelona.

— Otra confirmando la Kuspenaion dal Ayunta­
miento de Conjo, dictada por el gobernador de la 
proTÍncia da la Corana.

MOVjüllENTO BIBLIOGRAFICO
P oniasfttlivoB  y  saiiric'is da Vícena Garda, Jttc- 

torde Valtfnijona.— López, editor. Rambla del Mitj, 
20, Barcalcna.

La excesiva centralización da nuestra literatura 
haca qne apcoaa sea coLocida la catalana fuera de la 
región de Catalnlla, si no es por qnien se dedique á 
profnndos estadios literarios.

A  ello contribuye también la dificulta! de enten­
der el catalan quien no lo sea ó haya tenida ocasion 
de aprenderlo furzosamenta viviendo en Cataluña, 
)orque pedir á cnalquíer persona que lo estudie en 
a gramática con el sólo objeto da poder saborear sa 

literatura, es lo mismo que pedir peras al olmo.
Y  no se pida tampoco á los escritores catalanes 

que escriban en castellano obraa, hijas puramente 
da la imaginación y fantasía, porque no podrían ha­
cerlo. El idioma ó dialecto, está arraigado de tal ma­
nera en el catalan, que forma parte da su naturaleza, 
teniendo quo aprender el castellano como un idioma 
extranjero.

No es de extrañar, por tanto, que la mayor parta 
de nuestros lectores no tengan ni siquiera noticia da 
qne ha existido uu escritor qne ha necho popular ó 
inmortal en sa país el pseudónimo de Rector de Valí- 
fogoHa.

Gran número de ediciones da muahoa ejemplares 
ha conseguido la coleccíon de poesías qne nos ocapa, 
y qae pertenecen al género festivo y satírico, culti­
vado oon extraordinario éxito por el autor.

En todas ellas aparece manejado el idioma con 
una sobriedad y bencillez que encantan, y llenas de 
ana gracia especial qua perderían en gran parte tra­
duciéndolas al castellano.

La edición publicada últimamente oon gran lujo 
tipográfico, y qua contiena el retrato y la biografía 
del autor, y grabados de Pellicar, constitnyeanajoya 
artístico'líteraria que debe f-jrmar parte do la bi­
blioteca de toda persona de buen gusto.

El precio del ejemplar es solamente do» pesetas.

Diccionario general etlmolójico de la lengua espa­
ñola, por D. Eduardo de Echegaray.

La nueva obra one, editada por el Sr. Fajnineto, 
ha comenzado á puoiiuarse, ea de las que verdadera­
mente vienen á llenar nn vacío.

No existiendo más Diccionario etimológico qua el 
de Barcia, y siendo demasiado extenso y costoso, no 
llenaba su fin tan cumplidamente como el antedicho,
I ine as na extracto de éste, completado por otroa tra- 
lajos filoló^ooa da distinguidos escritores.

Se publica por cuadernos semanaJea, á cincaenta 
céntimos de peseta cada ano.

NOTICIAS DE ES P EC T A C U LO S
OrBRA. El miércoles próximo, á las nneva da la 

noche, se celebrará an gran concierto vocal é iustra- 
mental, en el qua tomarán parte la célebre prima 
donna dramática Mme. Materna, primera artista del 
* " 'r o  Wagner (de Beireuth) y de Imierialda Vie- 

, M«ia. títepanoff, pianista rusa, y Mile. Neassar, 
violinista austríaca.

La orquesta estará dirigida por el maestro don 
Tomás Bretón.

Programa.
Primera partí: ovartnra de L a  Flauta encantada, 

por la orquesta, S low t.—  Concierto eu do menor 
(ob. 37), pata piano, con acompañamiento de orques­
ta, por Mme. otepanoff, Bjethoven —-Balada  v P o -  
loneea, para violin y piano, por Mlle. Neusser, Vieux- 
tempa.— Aria de «Adriano» en el tercer acco de la 
ópera con orquesta, cantada por Mme. M a­
terna, A . Waguer.

Segunda parte: A . Berctuse, Chopin — B . E n  eou- 
rant, Godard.— U. W als  KiíJífww«, títratuá-Schatt.

— Ejeintadoa por Had. Stapa^off.— Aria  del segttnd® 
acto de la ópera de Tannhauser, con orquesta, can­
tada por Mme. Materna, Waifuar.— Elegía, para vio­
lín y piano, por Mme. Neasser, Ernst.— Plegaria del 
tercer acto de la ópera TamAauser, con orquesta, per 
Mma. Materna, Wagoer.

Tercera pai ta: Concerl Süitk (ob. 79) para piano, 
oon orquesta, por Mme. Stepanoff, C.'Webor.—  
Aria  para t í o ü d  y piano, Bach.— B . DaTuaa sérviaa, 
paM violin y piano, por Mtla. Neasser, Gjldschmidt. 
— C/iantont, cantadas por Mme. Materua, con aeota- 
pañamientode piano, Schubert, Garioke.— Marcha 
de E l Profeta, por la orquesta, Meyerbaer.

Acompañará al piano el maestro D. Felipe Es­
pino.

CoKELiA.— E l diptiia lo par Bombignac, comedia 
en tres actos qua se representó este afio an el teatro 
de la Priucesa, aa pondrá ea escana esta nosha ea al 
ya referido de ¡a Comedia, por la compañía de mon- 
siear Coqualin. Éste célebre artista representará el 
papel de protagonista, quo él creó on la Comedia 
Francesa.

ParoB. Hoy tendrá lugar eu esto circo un brillan­
te espectáculo, en el qua debutará el único domador 
español, natural de Madrid, Sr. Rn-lesindo Roche, 
con sus lobos amaestra loa de la Biberia. La fama de 
qua viene precedido nuestro compatriota, qae ha 
conseguido ilomestioar de nn modo admirable uno da 
los máa feroces animaleii de la raza felina, que lo han 
conquistado un nombre on to loa los circos extranje­
ros, harán alcanzar á su domador an éxito tan ex- 
pontáneo como merecido.

OIMES r D IR ETES
¡Vamos! Eio da la den U flotante va viento en 

popa.
Ln tal deala ascendía en 1.* de Abril á 140 mi- 

llonas de pesetas, y á finea del mismo m33 ya nasa- 
ba de 149 millonea.

Es decir, que darant* un mea le hemos dado un 
amonjonclto de nuevemillonea da pesetas.

O, lo que ea lo mismo, que dentro da unos pocos 
añoa vamoa á ser el primer palj del globo en miteria 
de deudaa.

Lo cual consuela.
Ya que no seamos los primeros ea otra cosa, si­

quiera que lo seamos en trampj'j, langosta, eleocio- 
nes artificiales y robos de igleeiaa.

• «
Porque, pnra que ustedes lo sepan y hsgaa las 

conaideracioaes que tenzan á bien, lea diré que ha 
aido robada la iglesia de K-spluga da FrancoII.

Cierto quo los cacos no ao llevaron mis qua dos 
coponap; pero f  ,ié porque no pudieron forzir la puer­
ta de la aacristl;».

Hombre, |á ver si se da órJen de qua eaaa puertas 
de sacristía seaa un poco más fran^ueablesl

jVaya, vaya cotí 1» juventud da hoy 1 
Un niño da 15 años ha matado en no sé qué pue­

blo á su novia p»or r‘tlos.
Francament.', oreo preferible el otro sistema: el 

de llevárselas en ferrocarril á cualquier parte.

Tambii^n ge han concedido al obispo prior de las 
órdenes militares varioa cuadros del museo de M ». 
drid n»ra adornar laa paradas del seminario de Ciu­
dad-Real.

Pero sefiotes, ¿tienen ustedes verdadero empefio
en desalquilar el Museo Nacional?

Ello asi paroca por lo menos.*
Eu la igleaia de San Isidro, de Sevilla, ha ocurri­

do.... Iqné ha da ocnrrír! que la han robaio.
Entra otraj cosas, sa han llevado un aderezo de 

brillantes de la Madre du Dios.
¡Nada, nadal A iuí no se respeta ni aun el capri­

cho de las señoras.

En Barcelona van á nombrar un jaez especial que 
entienda en los robos y secuestros que a« hacen de 
cartas y valores confiados al correo.

¡phl ¡qué hormisural Cuesta macho nuestra A i -  
ministracion; pero á mala, no hay quien la gane.

Porque, vamos á ver: ei no aa encargara da laa 
cartas el gobierno, ¿podria suceder más de lo que su­
cede? ¡<)aiá!

COSAS D E T O J A S  P A R T E S
D E S Ó B D E S E S  E S  L A  O C B A S ÍA

En nn periódico de Nneva-York hemos lo ai- 
guiente:

fPor al vapor Mariposa, qne acaba de llagar á 
San l'ranciaco da California, procedente de Sidney, 
Nueva Gales del Sud, sa han recibido noticias de ha- 
beree deacnbieito el 17 da Febrero último ea las is­
las délos Amigos, una conspiración de loa wesloyos 
para^asesinar al primer ministro, Sr. Baker.

Eíite hizo prender á varias personis, y despuea de 
un juicio brevisimo, fueren fujiladas aquella misma 
noche, sin qae bastaran á impedir laj ejecu3Íones loa 
esfuerzos del rice-cónsul do Inglaterra, Mr. \V E 
Giles.

Cuando llegó á las islas el nuevo viceoóaaul mis- 
ter R . B. Laefe, la aitnacioa se habia calmado y el 
agenta inglés no se creyó en el caso de ínterveuirs 
pero no tardó en eatailat nuevamente la tempestad, 
y en ser invadida la misión de la sociedad wesleya y 
en aat detenidas y condenadas á muerte varias per­
sonas, entra ellas Mr. David Ficao, un ministro d* 
dicha miaion.

Cuando salió el vapor que trae estas noticias, ea- 
taban para ser fa-ilaJaa seis personas y treinta más 
iban á sufrir igual suerte al día síguiaota.

Los franceses y los alemanes habían enviado bu* 
ques de guerra y ae habia pedido al gobitnador de 
las islas -de Fijl qua suspendiera ó bien al primer mi­
nistro Mr. Baker ó bien al misionero Mr. Moulton

Un telegrama posterior anuncia qao los soldado» 
de Mr. Baker aaquean y maltratan sin considaracioa 
á loa protegidos de la aociadad veBloya.>

• •
B Ü Q D E  A Í B E O  

Dicen de Washington qae hay en Nueva-York 
un aábio inventor de un buque capa¿¡ do navegar por 
el aíra con gran velocidad y desde el cual se pnadea 
dejar caer oon precisión bombas explosivas en laa 
ciudades ó en la cubieito de los buqnes.

El inventor ha escrito al departamento da mari­
na ana carta en la caal, por desgracia, m  hay por­
menores; pero— agrega e. telegrama de Wáuhiog- 
ton—se considera que ol aanuto es da bastante im­
portancia para proc^er á nna;investigaoion, y se ha 
encargado á uu oficial del negociado de Artillería 
que ae comunique con el inventor.

BOLSIS
B A SO E L O N A .— Ictepu r, E stcriot, 0),00.

7 o m p e x ‘a t n r & .
A  ^  <x!ho de la mañana, 13 cantigralc* Mbta e«M. A. la« lioca id^ id.
A  laa cuatro de la tarila, 23 id. 
liamáxim-k fné sobre oeru.
Mínima, 7 id.
£ i  t>arOmetri> maroa 715 müün.isro a.

I it .  nji «£b Globo,> 1  oa&oo db J, S pa Tbmo 
Seta Á fu td n , número 2 .

Ayuntamiento de Madrid
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P U T A 1HEKGSES
CASAS

FA.»A LA TM TA

TilFl/'Si-— Sím -Obs»]© 
l í Kí l A- — D.  J o s í  Bel rou.

BILBAO— D-  *
C1ÜBÍD*RIA1- — D.  Cni í  FenuBdei ,  ' i ’n ^ i  a  r> ■ -  -  "
i.Ki.-srM.viud»¿iu>iíerc»iü]9 . -,.,1* 1-1 rt n n i u r o n  C U  C I I P I  I I P  ciHe ÚQ Dati Ramón de la Cruz, Barrio de S a l^ a o c a

G tíAfí FA B R IC A  MODELO» PR IW E R ||J^ * ^ ^ H U E S T R * A  i n d u s t r i a  e s  B L  m e t a l  b l a n c o  d e  i._ C L ^ S £ q u e e t n
D P S n F  T *  D E  E M íR O  D E  1886 , N U E S T R O S  C L E B R E S  C L B  E  T  pn la f a b r ic a c ió n  d e  objetos para el culto, como Lámparas, Aranas, Candderos,

L L E ? ! n  84 G R A ^^O S D É  P L A T A , en vez de 72  que basta ahora llevad en la fabncacon de J P  v

SUCURSALES
? i l A  LA T M T A

m m - .  l E í r a ,  i
BiHCELOIi— F«nian4o\H , 19. 
SEVILLA.— Si«P«. n .
■ÁLAGA-— Gracad», 1. 
HABASA.— 0 ‘ ireilly, 103

” “ “ e S s  e ^ V e e X 'y  de vajilla, p>ra  H o te l»  C a te  'n  metal

g i „ s , _ C c „ v e „ t ™ , D i p u t a d o „ « y

 ______   , etnpleamot
« i ^ a  fabricación de objetos para el culto, como L e p a r a s ,  Arañas, Candderos, Candda- 
Bros, Cruces de altar y parroquiales, Incensanos, Calderillas, Sacras, A tnies, Vinajerai,
Cálices. Custodias, Ciriales y demás, etc., etc. , í  i * •

Contando nuestra fábrica con más de seis mil modelos aplicables á la construcción 
de Andas. Carrozas, Tabernáculos, Altares. Peanas para Im ágenes, Custodiasdeprocesion, 
Candelabros y grandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que v e n t a ^  
i m e S e  p u e d e f c o m p a r e  con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada.

A D E L A N T O S  R E A L IZ A D O S  ~  ü n i c . < » « o  e l
A V X ^ O  ^  o o r r o o  . o e U o  p o r  l a  d e

^  ^ .  H f  J O S  5 > E  l i E O K T C S O M E M E S E S  calle dc Don Bamoo de la f r u z —M A D R ID .
J I A Ü R lll .-c a lle  de Don Ramón de la I r u z .

SANTO DEL DIA
8 u i  Ur«gorio.

ESPECTÁCULOS

C O M ED IA.— Coropiñia
de 5d r . Ooíiaelin .—6  i  2 .

— ^^Dcion 8«* ftboBO. Xj0
d«pctéde Bombipifto.— M o ­
nólogo—Ii‘ in g in a  ou le  Ion 
raiioDhible. _

A L H A M B E A .-8  l i 2 .~ F a n  
eion 81 de abono.— T u m o  
i m ? * r .- I l  B rig*ate .

A  W >LO •— 8 —H*y mcíh-
«or. -  Enw.vo gettert).— L »  
t í6 »  del señor L ig r a a v i» .  

I ,A H A - a .— T o m o  1.® p*r.—  
Bneufc eatrell».— El te»tro
de U s fle Gome*.— SiftaPan- 
ch». Golondriift.

S d L A  V  A —8  Ijíi—Turno 2* im - 
p v .—L a fiesta de U  grtn  
y i * .— 0 » n ^ t it o . E i tío  d© 
In d iM .-iE h , k  U  P l6»a, 4 1»

„  . T»
V A B l i .D A D E S .-8  8 i 4 . - P *

r* QOien esD . J o a n .-L »  pri-
m e i»  coclie.— Eli fantMma
de lo« fciroí.— SPlfnndo acto. 

P B IC E .—8 liZ -G r a n d e  y  va  
tild a  función de ejereioioi
•cnestteí.gimnAstioos, cómi- 
oc» y  aorobttioos y  delfatde! 
Mpañu! Sr. Focbe, con eps 
eatoice lobos de la Siberia. 

O IBCO H IP O  D E  -M O .-8 8 [4 . 
— Grande y  variada función 
d« ejercicio» euucatre», K*®‘  
sieü ocr , cómiot» y  a c r o ti . 
ticos, Iss xllo honÍBtíB Oo- 
lepierre y  el e letinte infries 
Jombo. l*or primera vez la 
onerde tirante por lo* her­
manes Cíonradj______________

E T ÍD E Z -A L IE N T O
(locA I «*w2iIsfilIU*. TnumiraU, l lf  
jm ‘r- Yft oorrM m*odAnd« im
nlor- CcaralUi (nta. 0sMaM 
«Miw. KoBMn. »t. 1.* U a » »

A  L O S  S O R D O S
M e curé d a la  a;.r e ra c < n  

uQ remedia seaCil o, ds lo cu il 
m andaré una reseüs, franco, 
k quien p»dezf!a ds la m ism a  
afliroion. D irigirse A .  L .,  
S i Bp»OD, 4, D r .u ct, P«ria.

AGUA (I A G U A  D E  T O C A D O R  l a .  XX1.EIS a . p 3 ? e c i a d e k
U O "C r S I G i -A I ^ T C . P«rft/místa it M Bíf«i ds isjIsterM j «  ü íorlí tt Bauli

1 9 , I T B v U b o v r a  S a d n t - U o i i o r é i  P A R I S

SOMBREROS
de paja para leüora, c a b íl .c -  
ro y  nlúcs. P lum as i flores, 
adorno», arm aduras. S e  re ­
form an los u »alo8 . Pl&ia da 
laeC oites, 7, A . Cenedaee.

Vino de Bugeaud
T O N i - N U T B I T i V O

C O l i T  Q X J I I T - A .  " ir  C - * > -C - A .O

GARGANTA
V O Z  7  B O G A

f í s t i l l í s « i ; e t e a r |
CestriIa>EslU’ni«dadMd*l* í 
aargaata. d* U V ss t  d* la 
BoM.lMClMto«parQtelosoa 
Mi Wu:c-.ir1o f  del Tabaco. 

PSSCIO I 13 RK^UU 
ii¡t ¡r  m ll ratufo * IM H  

lik . SIT8U , I im r  m ru a

S lfE R M E S A O ri
c u .

i S T O M A S O
BASTILLAS T POLVOS

F A T e n S G M
   t  IttlBU

E l V i n o  reconstituye
despierta el apetito, iaoilita la

a  reconBui.iijc la ..- j .. .. .. —  - - — - .
.?p¡r,i,.rta e l a oetito  i'aoilita la  d igestión , restableae la-s funciones d e l estó-
m aB O .con v ien een u n ap a labraá tod oB lostem p era m en toa d éb ilea ó fa tig ad os.

^  TfMií'rt n u u A ^ iT A  A l .  P O i  U B N O R
El VINO DE BUGE4 UD

SBHJUXi BN lAS PRINUPALaS BOTICAS
«HIGO DEPOSITO AL PO* KBNOR 

Ea PiJii. F-“ LEBEAULT, 53. n t

-V ’'e M . ' t a -  a l  ^ > o i r  ^

P . L B B B A U L T y C», 5 ,  r u e B o u r g -r A b b é ,  P a rís

^  Ul ,  

HmmrawtHnlu
P I L D O R A S

' O S S i A U T
,  e>£ FARia ,
’  BO títabsia eB p w o#rt» ,¿B tfl«o /o ii*c**  . 

JaJufi A o  tfO>«B e l  ateo  ru' el canttaeio,
I  sorffcc. cootr* ¡o ̂ ae lacfda cota lot d em tt  ]
\ pCTOtutét, 9Mit BÚ Obri fiSO CSdCuO f#  I
I  U ia t con basaos «iimentof jb tb id a s torti-1  
1  f ic u tM , cgal ti  ríao, «J c íf i , «1 ió. C»i2s cuaJ I 
itK o g » , p tr t  pargart», Im bora  jr la com ldt I 
\<rs< n¡a» J» conTísaea, fSffon »n* ocapa- 
\tiO QM . CoBto «i csaMOcío qa» la P ^ y a j
\cc**ioua^:niteonipl»taBifat»aaalaaoA  

-t0ral»lact04tlil)u»uatU m *nlacicii^
. 9mpl**áa, 0129 <s decid» licU -. 

a « 9 ( «  i  ro¡T»r i  aap tsa r ^
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Higiénica, Infalible y  Préservativa

F E R K É , phirmacien, succeEScnr de Broü.  nio lüchelieu. <02.

SUPERIORES CHOCOLATES 

1 ^ . A . T 1 ^ S  X j O I P E Z
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V e n ia  en el año 188 6 7 ^ 0 0 0  OOP d e  p aq u etes

Este dato demnestr» lftimtort*nciA deU C aaay la predilección 
d ,lp (L H iocp o re^™ ¿T ca^^_^^^^  S O P A S

De vsat» en tolos IM estaHMimiíTitOd do nltramarino»y eono
terUs de EBpañ»-=i:»ijaeela Tar-U.lera

G U I L L E R M O  T E L L  
Ó LA FUNDACION OE LA REPUBIIGA HELVÉTICA

H0V Í 1.A n ls T Ó s ic A  r o a  o m i s  a l b s b o l a  
E sta  intoresante cbra se vendn en esta adm inistración, al 

p ^ i o  de 3 p t «  “ n Madrid y  3 50 en provincia».

R k l o j e s g a u a n t i z a d d s  
A ncora» p '» t i , rem ontoirs, 

i  35p-»^-t*»; do ii)lcií,4  U ; de 
ouadr.j, á  40; de p eías, á  11. 
Sal, 2 y  4. f M í  esquina a la  de 
P os’as (ar tes Fuoaie»,

'íino í Jaral38 «s Quin  ̂ j  Hisfro
d e  G R I B I A U L T  V  C>*. F a r m , en  P A R I S

s „8 cnaliilaaes t ó n i c a s  y reparadoras 
exü.Uonter; rcsullartüs en la a n e m « , la c l o r ^  
la leucorrea, los irregu laridades « le n sti ua 
le s  los ca lam b res de estom ago conseLuti% os 
á e«las S m e d a d c .^ , el lin fa lism o  y cuantas

ir idas V abatidas. Vino y Jarabe cortan los U- 
Lórijs accesos febriles, la humedad de las manos 
y lo^íudow  nocturno»: son eficaces en las diar- 
r.MS rfheldxs, facilitan las eonvaleceitcias penosas, 
u sostienen á los anciano*.

MríOTO l'< LA* flHÍ-CIfALkl r.HUÍa>i T

.AtíE-Waifa..
f i a d a  do B L  GLOBO, U  ch»'. ro p re »8 ;.u  per

S ^ t in ia  m i»  de I »  m lt#a qao »efLal»a los do» M » } r

l e  M ad rid , p ro T in íl**» X  « itr »Q > e r o .

Y a u t e n t ic a s  m a r c a s .
V r e o i o s  n x d s  T > a r o t o s  < i u e  n a d i o .

I. 1. ií^TiS R O B \ BE m m

VACANTES ,
H y c o n  12.üiX) rs. ¡i»'-a f* -  

brieas. alm acenef, para casas  
de biinca y  cobradores con 
bueno» s u c llts . S egeau on an  
to d a cla se d e  colocacion-?» y  
aauntfs, tin to  civi'ca com o  
m ilitares,«  U siástiio» y  par- 
t'culBres; »o r*ci:ítaT boc'.os 
con capital y  83 colocan can - 
tid a d e «a U ü p  rlO>, seguii 66 
tio re T a p o r deniA» acrecíta- 
tío. D irig irssco n  se 'los i l  di­
rector p r5pit!ta’ 'lo, M ontera, 
41, p ra l., dcha. D a 3 ík 5, M a ­
drid

G O ^ y  R E U l f l A T a S M O S

LICOR 1 U S  PILQORAS del D 'L a V IÜ B
U M S  M l M W í t M  » » los lO K »  iu ü  tJIMliZttlOt I

VOlSIlllllSU.JelídiBinifílMleHfíaialMííeUictiiBt* JeleíUlMiirMli.
 _____ — ntna,t»*. nnnz ruraríM.I iic o x  se toma durante ¡os ataquti, para cvrarM. 
f ie  p ii,n o K A .B  se toman durante el tflaio crónico paraLASVAiiAfW  ..........  rrmBi€ta.
El

Hummt aíaaues V
Par A CYitar (oda bJI «iseUo4«3'GoblorDo

- : COWARft por •• • - • •iiu< at-C3uH »i»1
M ll FicvHtd it firli.

SOMBREROS
de señoras y  niño»; útim ai
Dov0dade»,de8delo» n i4»ew *
n6m icos hfBta los dem as lu* 

'• se  reforman. 
H E R N A N -C O R T B S . 10

U n m atrim onio sin  hijos 
desoa una guardería U 

otro em pleo fuera da Madrid. 
Tiene persona» que le abo­
nen. R aicD , Lavapies.B, <.*

’n

TOLLSrnt M  <*í* «tOBO»

m i  1  f f l  fliM ' u

roB

s m  E O W I R D  B U LW E8  LTTTOII

riao TiTidOI.. d» C o L i t ó .  BU ñ lo ic fU

i r e S . ’ E n  cnanto 4 ^  ll\
moralidad de 1*8 clase* eleTadas, J que basta 10» 
bribones respetan de palabra, esa religión que no en­
cuentra detractores, ese código que “f j ” ;
«arios en una palabra, el honor, el mÓTil de la  so - 
íiedad’ en que Tirim os, »e encuentra para él en una 
« S a d n ^ s i b l e .  L a  credulidad de .los « p b » tu s  ™ -  
S e o s  y  la  inexperiencia de la juTCntud podían

"^^En” res^imen. pareció nn indÍTidoo -
osado, poseyendo la  necesaria inteligencia p w a 11^  
« r  A 8M u n  bribón; t>ero no para apercibirse de qne 
ya fi\ r»Mr Dftrtido qxie pudiera totQM par» bob inte- 

reses l'en ia  la  anficiente audacia para despreciar los 
« l f « o s  que hace correr el crimen; pero carecía de
U  necesaria para coninrarlofl ó  ven cerlM ..A dem ás,
la necebari '  - i  saloDS corto: hacia alarde
S^serTaU eiite, asaba guantes de piel de ante, bebU  
Tino de Oporto con preferencia á los J
deraba el íbeefsteeck» y  la  salsa de ostras 
manjares m ás delicados que se podían hallar en la  
lista . A h ora , lectores am ados, 8’>PO*'8:o *loao®  
fereis formado una idea bastante exacta de su  ca 
licter .

Deaone» de com er, y  mientras concluimos nuestra 
segundS botella, pensó que había llegado el
opw tan o de diriíirlealgunas p r e g u n ^  respectó
cla»e de sus relaciones con Ci a n fille . be demudó en 
cnanto pronuncié este nombre-, sin em bargo, se ríh

' “ 5 lTo“ v S .Í Í ° ¿ W .l o W . .t a r t .n : l .c o .o o ^  
hace años era nn pobre jóyen bastante nécio y m »- 
dio loco, según tengo entendido,.qne m e oJ u b a ¡wr 
•unos disgnstos qne tuTim cs, siendo él todsTia un  
niño. ,  . .

fatnidad— oreo qne ful m 4s afortunado que el en 
S e r t a t n i S í  » m o m a . E se pobre ülanTiUe era, como 
sa b d s, a lg fro m in tico . P ero basta de conTersacion,

’ '‘ r v " z ‘ . ‘ ‘ . ; r í ‘- i .  a » . .  > » •  '*
mesa.

C A P I T U L O  X L I I l

D os dias despues de m i larga conveisaoion con 
’r T r « l l ,  quise de nuero TÍsitar A este d i p o  persona* 
fe Bnpe con gran sorpresa qne se había marchado 
dé Cheltenham. M e  fa i entonces A casa de Vicente, 
al que encontré, según costumbre, acosUdo enel so- 
fA V rodeado de libros y  de papeles.

— ¡Entrad, P elbam l— m e dijo 
el dintel de su p u ertt,— entrad. M e he entretenido 
con Platón toda la maSana. N o  comprendo por qné 
los escritores antiguos nos agralan  tanto, 
í  creer con Schlegel qne es A cansa del reposo, de la 
naz del alma que se respira ea todas sus ob rw . > in  
|n n  autor inglés puede compararee á ellos ni en ina-

^ ‘^ ¿ I s p e L s a d m ^ í e  djja;— ¡pero no creeis 
de las causas de esa inspuaoion que «e s e m e ja  a un 
método melancólico de expresar laa cosas, aun las 
m ás indiferentes, es debida al 
viv ían lo s poetas y  los filósofos de la  antiguedadí 
C te T c a ^ q u e  no poseo Tuestro talento, para las ci­
tas) qne Cicerón llam a á  la contemplM ion de la na- 
tnrafeza el pasto del espíritu; en efecto, el « P k it n ,  
confinado por el hecho de la « e d ^
placion de un peauefio número de objetos, m e ^ tó  
¿on m ás profundidad sobre lo que abarca. L a cos­

tum bre de esta meditación penetra y  trasfonna todo 
el BÍBtema,y todo lo que de él se desprende en lo  su - 
cesivo toma ese tinte contemplatiTO y  soEador qne

* °^ lS o b e rb io l— exclamó V icente,— ¿y desde cuándo 
habéis aprendido á leer á Cicerón y  A disertar sobre

^ ?A h ! le dije,— soyqnisás m enos ignorante de lo
que ptrezco; entra en m is cüculoí» no ser hoy inM qiie  
u n  elegante, m ás tarde ¡quién sabe si aspirwe A ser 
un orador, nn literato, un sábio ó  nn V icente. Jin- 
tonces T e r e i»  que he empleado en m i T iia  algunos 
cuartos de bora en tratar de instrnirme, aprovecbán- 
dolos más de lo  que foera de suponer. .

Vicente se levantó preso de excitación n e m o sa ; 
despues se volvió A senU r y  m e miró alguno» ins­
tantes con sum a atención con b u s  o j o s  n e n o s  y  En­
llantes; el conjunto de su persona tom ó de pronto 
nn aspecto de gravedad y  de grandeza qne no le co-

“ “lip e lb a m — m e dijo al fio ,— es para gozar de osos 
extraeos arranques de vuestra naturaleza generosa 
qne he bnscado vuestra sociedad y  vuestro alecto. 
Tam bién yo no soy lo que parezco. E l  m ondo verá 
nn dia qne H alifax no es el ünico hom bre da tistado 
A quien el estudio de la literatnra haya heaho más 
apto pata el desempeño de grave» ocnpMiones. 
M ientras tanto pasaré por u n  pedante y  nn bibliófilo. 
Diré com o ese aventurero m is  osado de lo qne yo  
soy - «no ha llegado la  hora». Pelham , esta legislatu­
ra será ruda. ¿Estáis bien preparadoT

 ¡O h '— contesté asumiendo m i acoatumbraao as­
pecto de languidez,— estaré demasiado atareado oon 
h u ltz , N u gel, Taltersall y B an tz y  otros cien, aca­

paradores de mis ocios. Recordad que es la pnm era  
temporada que paso en Londres despues de m im ayor

**^S’ ieente cogió su periódico con senticnieníp; sin 
embarco, se preciaba demasiado de ser hombro de 
socied»! para m ostrar su disgusto.— P arr, . siem -
ore Parr dijo,— ios periódicos vienen atestados con
este nom bre. Bien sabe K o s  que respeto la instruc­
ción como el que mAs; pero la  respeto por el empleo 
Que de ella se hace y  no por ella m ism a, bin em bar- 
BO no quiero atacar su reputación, será la ñor de un 
dia. L os literatos que no legan sus nombres á la 
posteridad, no tienen más que nn corto crepúsculo

PAU L SÜ SS. DRESDE (SAJONIA)
ElPORTACll-P.^PEL U

T arieta» con bordo oblicui €ii oro.— C arw s de fe lic ita c i^ . 
Notas de prec os v escudos de relieve con im presión eii o ^
TarJe-a» p ar* fotógrafos lltograflídas y c o i
oro Com o espcciaüdad, el retrato del Papa León X III P^^“ ®* 
Jubileo preibiterla', en  carlon  glacé , con borde oblicuo en 
oro, e legantem ente adornado. ____

GRAN FDTCGRAFIA DE JUAH
PEEMIADO CO* LA HIBALIA ES ÍBIMEBA CLAB»

ES LA EXPOlIClO» FABRIL T MA»tTACTV»E«A DSL A»0 i»M  
T ■£« I-i nit ISCBlToaSS T artistas 

COTOBCOBADO €03 LA eBÜ* DE LA »BAl. 1 DJSIlBOmDA «»BB« 
DE TÍBLOS III

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

m m i  I RSPMDIIGCiONES BS1D3Á̂  CUSÍS T M m %

de reputación póstnm a. A  propósito: iconoeei» m i 
equivoco sobre Parr y  el mayor?

— N o— le  dije. ,  ,  ,
— H elo aquí: Parr y  yo  con dos ó tres m ás, com ia- 

m os en casa díi ese pobre T . M .,  autor de la  
giitdad de la India\ el m ayor ... gran viajero, entabló 
una disensión con Parr sobra Babilonia; el doctor s«  
acaloró é hizo llover sobre sn desgraciado contrin­
cante ta l graniaada de citas, que éste sorprendido 
por tal barabúnda, y  aterrorizado por los autore» 
griegos qne sacaba A la  palestra el d o ^ r ,  vióse obli­
gado A darse por vencido. Entonces P » r f  
iácia m i oon aspecto triunfante, y  m e dijo: iC aAl es 

vuestra opinion, milord? ¿qnién de vosotros dos tie­
ne razón? „

 (Adversia M ajor, Par secundis»— le contesté.
 Vicente— le dije deepucs de haber pagado m i

tributo de admiración A sn equívoco.— V icen te , em ­
piezo A cansarme de este género de vida y  m e voy A 
embanastar con m is libros, para ir á las aguas <w 
M alvern, con el objeto de esperar tranqauam ente la 
temporada de ir A Lóndres. P or lo  tanto, A partir da 
hoy no m e volvereis á ver más.

— N o pnedo combatir— m e contestó V ic e n te -u n a  
rego'.noion tan laudable, aunque salga yo perdiendo. 
Y  despues do algunos instantes de conversación la 
dejé gozar tranquilamente de la  sociedad de Platón. 
E sa  m ism a noche m e fu i A M alvern, don ie llevé una 
existencia m uy monótona, dividiendo m i tiempo en i 
dos partes iguales, dedicada la una á mi espíritu, y 
la  otra á m i cuerpo, tomando esa costumbre de la  
reflexión contemplativa qne V icente admiraba tanto  
e a  los escritos de los autores de la antigüedad.

Cuando m e preparaba á abandonar m i retiro, re­
cibí la  noticia do un acontecimiento que com prom e- 
tía en alto grado m i porrenir. M i tio que había lie» 
gado A la  respetable edad de cincuenta años, sin 
ber m snifestaJo nunca la intención de casarse, ha 
bÍMo enamorado de pronto de una señora vecina su­
ya, casándose con lella á las tres semanas de rela­
ciones. ,  - j  j J

— «E ste  matrimonio m ehnbiesetem do sin cuidaa< 
— m e decia con m ucha generosidad m i pobre madn  
en una carta qne recibi despues,— si la señora n<3 
hubiera ju /ga d o  procedente aumentar la familia, e >  
sa qne consideraré siempre como una inexcusabl 
usurpación de tus derechos.»

Ayuntamiento de Madrid




